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» C A D A S E M A N A « 

Y a e s t á e l t o r o e n l a P l a z a 

r^OBABLEMENTE, «el toro», si hemos de dar su valor justo a las pa-
tafeas, ao. Lo que queremos decir es tyoe por primera -
«e ka abierto la puerta de los chiqueros en la Pieza 

rfistiiBa de 
Eia sobre este toma sobre el que nos proponíamos enhw 

ie comentario, cuando nos ha salido al paso una Orden 
la Gobernación —de 21 de febrero de 1949— «por la 
men de multas a imponer por (alta de peso de las rem 
toros». Ya entonces, el .mejor y el único comentario p< 
U. Dice así: 

*Bl vigente RegUmento de Espectáculos Taurinos de 
mínimos que han de tener los toros de Udia y establece U 
9 imponer cuando alguna rea no alcance ese mínimo, 

" la Plaza: cuantía que ha de ser de 100 peseta» por kilogt 
m máximo de 1.000 pesetas. L a variación que desd* n*t 
4o el precio que el ganadero percibe por cada res ha hecl 
4Mariabie el máximo de multa, ésta no guarde la debida 
so se consiguen con ella los pretendidos, efecto» de sane 
por <ara parte, el sistema actualmente seguido de 
aplicar uniformemente la cuantía por kilogramo de 
falta a partir del primero no es equitativo: los pri­
meros kilogramos pueden dejar de considerarse, 
pueden ser atribuidos a pérdidas durante la Udia: 
en cambio, a partir de ellos, cada kilogramo que fal­
te denota una mayor despreocupación por • parte de 
JMien vendió la corrida, por lo que la sancúin a im­
poner habrá de ser también progresiva. 

Ti 

fí 

I 

L A A C T U A L I D A D TAURI- — 
NA EN MADRID. La temporada tau- ~ — 
rína ha comenzado. Ya hay carteles dt toroá por la* — — • — ~ _ _ 
calles de Madrid. En un mismo lugar el anuncio de la novillada de Vista 
Alegre v el de la renovación de los carnets de reserva para la Monumental { Foto Cifro) 

Por ello, este Ministerio ha tenido a bien disponer: 
t.0 E l peso de los toros de lidia, según la catego­

r ía de cada Plaza, marcado en la Orden-circular de 
28 de abril de 1943, por la que se reformó provisional­
mente el articulo 27 del Reglamento de Espectáculo» 
Taurino», ha de ser exigido con todo rigor. 

2.° E l articulo 28 del eitado Reglamento queda 
rectificado en la forma siguiente. 

tCuando alguna res no alcance ei peso mínimo re-
gtameniario según la categoría de cada Plaza, con 
una tolerancia de tres kilogramos^ será multado et 
ganadero con la suma de to$ término» de una progre­
sión aritmética cuya razón y primer término sean 
de 100 pesetas, y cuyo número de términos sea el dé 
kilogramos que falten del peso reglamentario, mena» 
tres, con el limite de trece kilogramos. 

Si la falta de peso fuera imputable a ta Empresa, 
lo que determinaría en cada naso la autoridad guber­
nativa a instancia» del ganadero, será a aquél la a la 
que corresponderá el abono de la multa.» 

3.0 Por la Dirección Qemeral de Seguridad se 
dispondrá lo conveniente, para el cumplimiento de 
cuanto se ordena. 

Madrid, 21 de febrero de 1949.—Pérez Gomóles.* 
* m m. 

Y como en la parte expositjira de la disposición 
que dejamos inserta se habla de que tal falta en el 
peso de los toros puede denotar «una mayor despre­
ocupación por parte de quien vendió la corrida», a 
la Orden ministerial nos atenemos. 

Veremos ahora en lo que paran las disculpas de 
esos ganaderos... que, como el protagonista del cuen­
to famoso, le perdonan la vida a quien les saque del 
pozo. Muchas veces va el cántaro a la fuente. Hasta 
que se rompe.» 



A Y E R y HOY 
"El CAllEJO!M"f por Antonio Tasero 

J u r a r í a q u e a y e r h a b í a m e n o s /«ente, 
en eí rallejnn, que hoy; parece un 
hormiguero...; ¡;es un ir y venir...!!; i;y 
un apoyarse en la barrera/.'; ;;echarse 
"p atrás", hombre, no seáis pelmazos!!; 
¿no veis que se "avisa'^l toro y p e r j u ­
d i c á i s al matador?... 



la hermosa d u d a d del Betis puede 

No ^ Y ^ s e con l a existencia de barrios donde 
118 r̂ne» t a u r ó m a c o p l a s m ó lidiadores, m u -
^ ?er^ne escalaron l a cumbre de l a popula-

cbos 1«» ^ 
ridad» Triana, San Bernardo, Puerta de l a Car-

hos - de Hércules y otros que en este mo-
pe, •̂ alBeacUden a m i memoria, tienen en los ana-
s***0 ' t 'L iÁamcos una marcada significación y 
fe* t a £ ° * de famosos toreros. 
cu»3 ^ sentido, tíene t a m b i é n M a d r i d clásicos 

^ 68 n los que vieron l a luz primera artistas 
í ^ W c i é r o n s e c a b r e s luciendo sus habilidades 
^ las fieras astadas. 

u „ c h o espado se neces i t a r í a para ocupamos de 
v otros con l a a t e n d ó n que se merecen. 

UOrfp los madr i leños Bastero, Embajadores. Par-
J r Rastro, Ventas, Postas j L a v a p i é s salieron 
SSdables matadores de toros, y en m á s de una 
CSón plumas con mayor autor idad que l a m í a 
ocí^r0¿se de diestros t an celebrados como Caye-

BARRIOS TOREROS 

El de Maravillas 
ha sido un venero 
de matadores 

de toros 

con venados de su i n ­
ut i l idad para dedicarse a 
una profesión t an difícil 
como l a de sortear reses 
bravas y mansas, que 
de todo hay en las de­
hesas andaluzas, s a 1 -
man tinas y castellanas, 
volvieron a sus p r imi t i ­
vas ocupaciones con l a 
natura l a legr ía de los 
autores de sus d í a s . 

Pero siempre que his­
toriadores y biógrafos 
ref i r iéronse taurinamen­
te a t a n pintorescas ba­
rriadas, se o lv idaron l a ­
mentablemente de l a de 
Maravi l las , que en los 
anales m a d r i l e ñ o s ocupa 
un d e s t a c a d í s i m o lugar, 
por haber s ido teatro 
de heroicos sucesos con 
mot ivo de l a i n v a s i ó n 
francesa. 

Corazón del barr io de 
Maravi l las es i a P laza 
del Dos de M a y o , encla­
vada sobre terrenos que 
ocupó eí P a r q u e de 
Monte león . Parque del 
que, como monumento 
nadonal , se conserva su 
his tór ica puerta, al pie 
de l a que expusieron su 
v ida , entre otros glorio-

P o r q u é todos los naddos en las calles del Acuer­
do, San Hermenegildo, Montserrat y otras inme­
diatas que, con e l t iempo, llegaron a vestir el 
á u r e o traje, en l a r e f e r i r á P l aza , c o n v e r g í a n con 
idén t i c a f inalidad, unos haciendo de toro y otros 
de torero, s e g ú n ca í an las pesas, y las m á s de las 
veces, poniendo todos los pies en polvorosa ante l a 
presencia del empleado m u n i d p a l encargado de l a 
v i g i k m d a del Parque. 

L u i s Morales y Pepe Paradas, los excelentes 
peoner y banderilleros, llegaron a ser matadores de 
toros, y en este aspecto obtuvieron lisonjeros t r i un ­
fos; pero su mala estrella los hizo abandonar l a sc-

i pada y l a muleta para volver a e m p u ñ a r e l capote 
de brega y las banderillas. 

Como éstos , Alfredo Gallego, «Morato», notable 
rehiletero muerto t r á g i c a m e n t e en V a l e n d a duran­
te l a guerra de Liberac ión , en l a susodicha P l a z a 
del Dos de M a y o d ió sus primeros pasos t a u r ó ­
macos. 

T o m á s M o r á n y J o a q u í n Gonzá lez , «Currillo», 
novilleros que se quedaron en l a estacada y que 
empezaron con bastante b r í o , en e l barrio de M a ­
ravil las se incubaron, asi como los banderilleros 
hermanos, hoy retirados, Ange l Linares, «Sastre», y 
J u a n Linares, «Ñini». 

Con .la p r e s e n t í a en los ruedos de J u a n M a r t i n 
Caro, «Chiqui to de la Audiencia» y Anton io Gar­
c ía «Maravilla», apodo que este ú l t i m o a d o p t ó en 
g r a d a a l barrio de su nacimiento, e l rango del ve­
nero coletudo s u b i ó de tono y los aficionados vis-
lunibraron en ellos l a existencia de dos figuras d -
meras del toreo. 

Pr imero como becerristas y de spués como novi ­
lleros, acusaron un f inís imo estilo, l legando ambos 
a l a al ternativa, confirmada en í a vieja P laza ma­
dr i leña , con todos los honores, pues l a etapa nov i -
l le r i l de Jnani to y de An ton io fué br i l lant i s ima. 

F iguraron como espadas en las corridas de feria 
m á s importantes, codeá ronse con las m á s sobresa­
lientes diestros de su é p o c a y realizaron en Amér i ­
ca f ruct í feras temporadas. 

Toreros fueron de t a l t a l l a a r t í s t i ca , que con e l 
arte q u é derrocharon en los cosos, en los tiempos 
actuales se hubieran hecho mil lonarios en u n par 
de a ñ o s . 

' C o n l a guerra d v i l . que d e t e r m i n ó l a l iberac ión 
de E s p a ñ a , l a carrera de ambos madr i l eños v ióse 
truncada; y cuando, terminada a q u é l l a con e l 
tr iunfo de las armas nacionales, t ra taron de recon­
quistar e l s i t io que antes ocupaban, v iéronse des­
plazados por otros nuevos valores que, monopoli­
zando l a novedad, fueron los preferidos por ios 
públ icos , p a s á n d o s e su juventud y en f r i ándose sus 
entusiasmos hasta e l extremo de irse esfumando de l 
toreo a c t i v ó paulatinamente. 
- D e l «Chiqui to de la Audienc ia» es hermano «Cu­

r ro Caro», y en esa parte del dis t r i to de l a Un ive r ­
sidad a que nos venimos refiriendo t a m b i é n n a d ó , 

«Curro-Caro», s in . bombos n i alharacas, procura 
sostenerse en e l lugar que ocupa como matador d e 
toros, poniendoa disposic ión de los públ icos todo 
su rendimiento profesional. 

¥ aHi, en la Plaza ¿e l 
Dos de Mayo, ia his tó­
rica puerta del Parque 
de Monteleón fué tam~ 
tóéa mudo testigo de los 
primeros pasos de h » 
aficionados que en el 
loteo soñaban con ser 

h é n * » 

Lnfs Morales Pepe Paradas de la 

Loa' í1Ceute Castor. «Pnntere t» , Faus to B a -
y 0 ^ ^ * ? e S a t e r í n . Doin ingu in , «Mazzant in i tó» 

actuaHdí?0S cuya l is ta ' incluyendo a los que en 
t t t ,n«aab i r ^ el ^ ta»s.*«»iiltaría i n -

^ ^ . ^ t ó 0 8 barxi08 s ^ a n o s y en estos mat r i -
^ fc iéa v i * * * de Pecadores y banderilleros que 

Y no bableXOa ^ m u n á o «s c r e d d í s i m o . 
«snos de los infinitos soñadores que. 

sos ca ídos , Daoíz y Velarde y el teniente don Jac in­
to R u i z . 

Y as í como sobre el albero de l a sevil lana A l a ­
meda de Hércu les cong regábanse los chiquil los en 
simulacro de fiesta de toros ante l a curiosidad de 
los t r a n s e ú n t e s , sobre estas otras arenas regadas 
hace m á s de un siglo con sangre de hé roes , otros 
muchachos, ilusionados con ser en e l toreo figuras, 
convirtieron e l sagrado lugar, con detrimento 

I^a m á s a l ta r e p r e s e n t a d ó n del torero barr io, 
tema-de este reportaje, la ostenta actualmente A n 
tomo Caro, hermano.menor de los y a atados; ^ 
por los antecedentes que de é l tenemos, a l novia* 
mo doctor en Tauromaquia e s p é r a n l e d í a s de glo­
ria para orgullo de los descendientes de las m a n o 
las y los chisperos de Maravi l las , venero de grandes 
patriotas y de excelentes toreros. 

DON J U S T O 



Este año, la inauguración de \{ 

C O N el p r i m e r n o v i l l d de la t e m p o r a d a nos 
l l e g ó el p r i m e r e s c á n d a l o . E l b iche jo e ra 
feo y p e q u e ñ í s r a i o , y s a l i ó en estado p r e -

a g ó n i c o , p o r i n a n i c i ó n . Y lo m a l o fué que los 
o t ros tcinco ¡se -aparecieron m u c h o a su h e r -
anano^' 

U n a f i c ionado za ragozano , que estaba en el 
secre to , nos puso a l t an to de lo o c u r r i d o . L a 
culjpá de todo l a t iene l a pe r t i naz s e q u í a . N o 
hay pas tos . S e g ú n el af ic ionado a r a g o n é s , los 
ganaderos , herederos de N i c a n o r V i l l a , i n t e n ­
t a r o n r e m e d i a r l a a b s o l u t a c a r e n c i a de par tes 
p o r todoiS los medios a s u a l cance y s i n e s c a ­
t i m a r gas tos . D u r a n t e a l g ú n t i e m p o l o g r a r o n 
d a r s o l u c i ó n a l p r o b l e m a de l a a l i m e n t a c i ó n 
de l ganado. C o m p r a b a n todos l o s n ú m e r o s so­
b ran tes de " H e r a l d o de A r a g ó n " , UE1 N o t i c i e ­
r o " y " A m a n e c e r " ; y , d e s p u é s de co r t ados a 
t i r as , se los d a b a n a l a vacada . N o se c r e a 
que las reses es taban gordas y l u s t r o s a s ; pero 
parece que no andaban escasas de poder , pues 

7 

Antes de que d é comienzo l a primera 
novi l lada de l a temporada. Dos se» 
neritas mejicanas —-{qué guapas son 
las s e ñ o r i t a s mejicanas!— se hacen 
retratar dando e l brazo a Moreno 
R e i n a y Yagne . Vicente F a u r ó no 
tuvo igua l suerte, y e l chico no «abe 

d is imular so disgusto 

B i e n . A h o r a v a en ser io . Se acaba­
ron las charlas en el café , en las que 
se pueden 'hacer conjeturas y pro* 
nós t i cos que § nada comprometen. 
L o s mozos de espadas t ienen y a 
algo m á s que hacer que decir que 

«el suyo» es el mejor 

como se sabe, desde ios t ierapos de la " G a ­
ceta N u e v a " , l a l e t r a i m p r e s a - t i e í l e m u c h a 
fuerza y en los d i a r i o s se d a n a ¡ m e n u d o n o ­
t i c i a s m u y sabrosas . P e r o s u c e d i ó que, b i e n 
po rque las E m p r e s a s p e r i o d í s t i c a s de Z a r a g o ­
z a a j u s t a r a n las t i r a d a s de sus d i a r i o s a lo 
es t r i c tamente necesa r io , b i e n p o r q u e o t ros g a ­
naderos se ded icasen t a m b i é n a a l i m e n t a r sus 
reses c o n lo que e n u n t i empo se l l a m ó "pas ­
to i n t e l e c t u a l " , y e r a en d i t h a g a i l a d e ^ í a ' p i e n ­
so a u t é n t i c o , s u c e d i ó 'que ios p e r i ó d i c o s a t r a ­
sados c o m e n z a r o n a escasear dé a l a r m a n t e 
f o r m a . L o s p r o p i e t a r i o s d e l a g a n a d e r í a q u e 
fué de " V i l l i t a " se a p r e s u r a r o n a c o m p r a r el 
excedente d i s p o n i b l e de l a " H o j a de l L u n e s " 
de Z a r a g o z a . E l ganado no l l e g ó a d e g l u t i r n i 
u n a t i r a de l a s i m p á t i c a p u b l i c a c i ó n s e m a n a l . 

^Algún i n c a u t o a ñ o j o , A c u c i a d o p o r l a n e c e s i ­
dad, ded icaba u n o s m i n u t o s a l a m a s t i c a c i ó n 
de l a " H o j a del L u n e s " ; pe ro t r a g a r l a no p i í d o 
n inguno , po rque en d i c h o s e m a n a r i o esc r ibe 
de toros y t o r e r o s ^ " D o n Inda l ec io" , c r í t i c o 
s i n g u l a r que l l a m a ba jonazo a l ba jonazo, m i e ­
do a l miedo y bece r ro a l becer ro . ¿ Q u é h a c e r ? 
Se c o r r í a e l p e l i g r o de que l a g a n a d e r í a d e s ­
aparec iese . P o r medios misteriososs que nad ie 
ha s ido capaz de ave r igua r , se h i z o c o n o c e r 
a las reses u n a n o t i c i a s e n s a c i o n a l . Se is de 
e l las s e r í a n l id iadas en M a d r i d p o r t r e s n o v i ­
l l e ros f amosos . L a d i f u s i ó n de l a n o t i c i a d i ó 
el r e su l t ado apetecido. T o d a s las reses a s p i ­
r a b a n a ser e legidas p a r a t a n a l to menester . 
Sacaban fuerzas de flaqueza y s u b s i s t í a n , que 
era lo impor t an t e , c o n s u m i e n d o las e s c a s í s i ­
mas g rasas que a u n p o s e í a n . ¡E l m a r a v i l l o s o 
poder de l a i l u s i ó n ! Y l l e g ó l a ta rde d e l 20 de 
l eb re ro . L o s cua t ro p r i m e r o s b i c h o s , j p o b r e -
c i t o s l , deb ie ron de d a r s e cuen ta de que el de 

cVis ta A l e g r e no e r a e l Tuedo de l a M o n u m e n ­
ta l , y r e s o l v i e r o n h a c e r patente s u p ro t e s t a 
e n v i s t i e n d o m a l y hac iendo lo pos ib le p a r a 

puyas para bichos tan p«f* 
y que cumplir lo díspo***-»' 

si realmente se ^ 

Demasiadas 
ñ o s ; pero hay que 
todo se hace como _ 
tara de una novi l lada de pos t ín , coa «JJ 
de verdad que empujan fuerte y a l»8 ^ 

P r imer paseí l lo de l a tempo­
rada. L á s t i m a que en l a foto­
g ra f í a no se vea a E m i l i a n o 
Sangar, « P i r r i » , que l l a m ó l a 
a t e n c i ó n por s u - í a c i l i d á d para 
banderillear y por su porte ro­
l l i z o . «P i r r i» pesó m á s , que 

l a m a y o r í a de los novi l los 

£ 1 primer nov i l lo , en el 
momento de sa l i r a l rue­
do. Algunos espectado­
res no se dieron cuenta 
de su apa r i c ión , pero los 
que lo vieron comenza­
ron inmediatamente á 

protestar 



11 temporada se ha celebrado vsta raza en a e 
Vicente Fauró inició su faena 
al cuarto con varios muletazos 
de rodillas. Aun asi le pareció 
pequeño el becerro al matador. 
Y no decimos la opinión del 
público, poir lo que se refiere a 
la res, porque podría parecer 

una exageración nuestra 

L u i s Miguel Domin-
guín , en una barrera, 
minutos antes de que 
diese comienzo el espec­
táculo. P e p e Domin-
guin ocupa una contra-
barrera, detrás de su 

hermano 

disgustar a toreros y p ú b l i c o . L o s dos ú ü i -
mos, convencidos de q u e su suer te estafca 
echada y a nada c o n d u c í a de sac red i t a r l a d i ­
visa, se po r t a ron imejor . P e r o y a e ra tarde. 
Los toreros no se s e n t í a n capaces de r e c o ­
brar los ániimos y e l p ú b l i c o no p o d í a r e a c ­
cionar d e s p u é s de las toneladas de a b u r r i ­
miento, q u í m i c a m e n t e pu ro , que h a b í a n c a í d o 
sobre él. 

Quién no p resenc ia ra la n o v i l l a d a de l p a s a ­
do domingo en V i s t a A l e g r e j í o d r á c ree r que 
todo cuanto me d i jo el af ic ionado zaragozano 
es pura i n v e n c i ó n ; pero los que t u v i m o s que 
.soportar el desdichado e s p e c t á c u l o vamos a 
tener que dar p o r bueno que en la« dehesas 

fe 

c iso que los toreros se lo h u b i e r a n p r o ­
pues to . P e r o - I o s to re ros no t e n í a n in te -

s r é s en s o l i v i a n t a r a l p ú b l i c o : fue ron a l a 
P l a z a c o n i n t e n c i ó n de l u c i r s e ; y c o m o 
no h a l l a r a n o c a s i ó n de c o n s e g u i r l o , se 
c o n f o r m a r o n c o n c u m p l i r s u « o m p r a m j -
so lo m á s detcorosaiinente p o s i b l e . L o l 
tres, V icen te F a u r ó , R a f a e l Y a g ü e y A b e ­
lardo Moreno R e i n a , s a l i e r o n de l paso , 
oye ron a lgunos ap lausos —-gnás los dos 
p r i m e r o s — y t e r m i n a r o n e l festejo s i n 

« . d e t r k n e n t o s f í s i c o s . Y' a e s p e r a r o t ras 
ocas iones . 

¡ M a l comienzo de t emporada ! S i todo 
lo que h a s t a a h o r a se h a d i c h o sobre la 
d i f i cu l t ad de a d q u i r i r ganado se h a l a n ­
zado c o n v i s t a s a j u s t i f i c a r l a l i d i a de 

Afortunadamente el percance no tuvo consecuen­
cias. Si traemos aquí esta foto es porque ésta l o é 
la única ocasión en que los-novillos pudieron con 

el peso de los toreros. Yagüe resultó ileso 

£1 ministro plenipotenciario de Haití , coronel Ca­
liste, presenció la Fiesta desde un asiento de barrera. 
Moreno Reina le brindó la muerte de uno de sus 

bichos (Fotos Cifra) 

v , IalK*r de su compañero, Vicente 
/ «» peón «Minunú» ¿apues tos a in-

• « v e n m si fuera preciso 

C i c a d a e « . 
i ^adas hra? a € r í a ^ reses de las Ha-
í de imDn«iKias ^ " e n cosas e x t r a ñ a s y 

^ « r a n * ex!Pli,cación. N o vamos a 
La n>ent¿dn Jun t i l l as todo lo que d i j o e l 
4108 a brnr» a r a » 0 E ^ « ; pero no l o tome-

i . ^ o m a , p o r Si a c a « o . l ^ noviuZt 01 a c a « o . 
ié a l T - el d í a 20 611 V i s t a ^ 

ónerp «i1 <íomo 81 eusayo genera l 
a Se n f a r s i f a r s i n m ú s i c a . U n 
ar, ne¡ír , • s i n nov i l l o s ha de 
• El A^Ü'Í1 '"^11** ' u0 remedo r i -

hubie e * P ^ 4 c u l o fué ma lo , y p a r a 
^ w o peor , huhiese s ido pre-

Moreno Reina citando para torear con 
la izquierda. La cosa no pasó del pro­
pósito, pero quedó patente la intención 

del torero * 

reses c o m o ' las c o r r i d a s el pasado 
d o m i n g o en C a r a b a n c h e l , l o s « m -
presa r ios t ienen mot ivos taás que 
sobrados p a r a p reocupar se , ü n p a r 
de n o v i l l a d a s m á s c o m o l a de l d í a 
20, y los t aqu i l l e ros de las P l a z a s 
de T o r o s p a s a r á n a c lases pa - s ívas . 

E s p e r e m o s •que este p r i m e r o y 
desa for tunado ensayo h a b r á s i d o 
a lecc ionador , 

BARIOO 



r 

NADA ntát; explicable que !a e x p e c t a c i ó n qvie exista entre los aficionados 
por ver torear a «Frasqui to* en l a presente temporada. Sobre este to­
rero singular ac hacen las m á s diversas conjeturas. ¿Qué clase de tore­

ro es «Frasqui to»? Por !o pronto, e l hombre a quien b a s t ó una sola corrida 
para hacerse lamoso. Has ta e l punto de q u é cuando, d e s p u é s de su gran éxi­
to en i a Maestranza de Sevi l la , fué a Bi lbao y r e s u l t ó cogido, en los perió­
dicos americanos de mayor c i rcu lac ión lá noticia del percance aparec ió con 
las t i tulares escandalosas que se reservan parajos grandes acontecimientos. 

D e s p u é s . ¡Ah! Después , uno de tantos errores del toreo por dentro. Pero 
«Frasqu i to» ha seguido los consejos inteligentes de su actual apoderado y 
se ha pasado el invierno en el campo for ta lec iéndose y e n t r e n á n d o s e en es­
pera de l a temporada que se le presenta tan-propicia . Pocos nombres des 
pier tan en el mundi l lo taur ino m a y o r " i n t e r é s qne-el de «Frasqui to» , cuya 
a p a r i c i ó n en las P lazas de ca t ego r í a "const i tuirá una de las atracciones más 
importantes del a ñ o . 

«Frasqu i to» es l a i n c ó g n i t a apasionante que no ha de tardarse mucho en 
resolver. L o que falte para que comience en serio l a c a m p a ñ a taurina de 
Í949 . 

UNO Q U E L O VIO EM SEVILLA 

1. «Frasquito», retratado por 
«Garcisanchcz».—2. Un na-

turai de «Frasquito». E l pase de pedio.—4. «Fras­
quito» habla con di empresario de las Plazas de Bar­
celona, señor Balañá, en presencia de Marcial Lalanda 

( Fotos Cono y Arenan) 



* LA hoda 

^ S a » J a c i n t o ' 

«El Andaluz» y su esposa aotr la Virgen de la Es­
peranza, de Triana 

UN paisaje cordial y pintoresco de T r i a ­
na en fiesta ha hecho de fondo a la 
boda de un torero sevillano: Manuel A l -

varez, «Andaluz». E l « A n d a l u z » se casaba, y 
las inmediaciones de la iglesia de San Jacinto 
se poblaron con i a m á s diversa gente de esta 
Sevilla varia y novelera, que c ircunda de p o ­
pularidad sencilla y amable la vida de los to­
reras. Los t r a n v í a s quedaron agarrotados so­
bre los fríos rieles y abrumados por racimos 
«le personas, que h a b í a n convertido el agobio 
de sus plataformas en m a g n í f i c o s palcos para 
el espectáculo. Las acacias, que montan su 
guardia de sombra a la puerta de San Jacin­
to, se combaron bajo el peso de una chiquille-
¡te presa de I n t r é p i d a curiosidad. Y los guar­
dias tuvieron largo trabajo en poner u n poco 
le orden y concierto, y mantener expedito y 
acordonado un estrecho pasillo, para que los 
ífrt í nQ ^ « « d a r a n prisioneros de la mul t i -
«w. De los m á s diversos lugares y de las m á s 
fflnwS8 esferas. finalmente, los invitados, en 
a JMiedumbre, ^ ^ ^ o n u n a ceremonia que 
¿ ^ Ü ? 0 b o r d a r á emocionado como u n fas-

ladero de la t o r e r í a trlanera. 

^ Al|daIuz» firmando el acta matrimonial 
{Fotos Arenas) 

U n e s p e c t á c u l o de esta calidad 
y una o c a s i ó n de esta í n d o l e tenia 
necesariamente que presidirlo la 
Patrona de l barrio. Nuestra S e ñ o r a 
de la Esperanza —no de l a Espe­
ranza de la Macarena, como h a d i ­
cho u n p e r i ó d i c o m a d r i l e ñ o — , ma­
dre de la T r i a n a taurina y marine­
ra, que asoma a l feetis y a l B a r a t i . 
Uo —suprema c á t e d r a del toreo— 
su eterno s u e ñ o de gloria. 

Ante é l altar de Nuestra S e ñ o r a 
de la Esperanza, refulgente de ara­
ñ a s cristalinas, donde bril laba el 
fresco exorno de las flores del P a r . 
que de M a r í a Luisa, tuvo, pues, lu­
gar la boda de Manuel Alvarez 
« A n d a l u z » y l a bella s e ñ o r i t a a l m é ­
nense E n c a m a c i ó n R o d r í g u e z G i l , 
tras unas relaciones que e n Sevilla 
h a n dejado u n grato sabor de no­
vela rosa. E l torero v e s t í a traje ne­
gro, con p a n t a l ó n abotinado y cha­
quetilla corta, sobre la que cam­
peaba la albura c l á s i c a de la pe­
chera escarolada, con botonadura 
de oro y brillantes. E l l a enmarcaba 
su belleza natural en u n traje nup­
c ia l de blanca seda brochada, cu­

bierta con velo de tul I l u s i ó n . M a d r i n a de la 
boda f u é l a madre de l a novia, que l u c í a , con 
elegancia, u n m a g n í f i c o traje de seda m a r r ó n 
y se tocaba con la e s p a ñ o l l s i m a mantil la de 
blondas, con la que f o r m ó pareja, en el padri­
nazgo, el presidente del Club « A n d a l u z » , de 
Barcelona —amigo personal del contrayen­
te—, don Antonio M a ñ a s , embajador de los 
teriQr*j zoa que el diestro cuenta en la ciudad 
condal. Los novios, a los acordes de l a mar­
cha nupcial de Mendelson, pasaron entre pi­
ropos y buenos deseos de la mult i tud, bajo 
arcos de blancas flores, al altar donde los es­
peraba el Superior de los Dominicos — a cuyo 
convento pertenece el templo de San Jacin­
to—, fray T o m á s Alonso, quien les I m p a r t i ó la 
santa b e n d i c i ó n y les d i r i g i ó d e s p u é s una elo­
cuente p l á t i c a . 

Como testigos suscribieron el acta civi l , con 
los novios, e l consejero nacional de l a Falange 
don J o a q u í n Miranda , don Fernando Casado, 
don Francisco Rey de Caso y don J o s é More­
no, y entre muchas caras conocidas de la so­
ciedad sevillana y del mundo taurino, vimos 
al general Queipo de Llano, al coronel B o h ó r -
quez, a don J u a n y don Manuel Belmente, y a 
los diestros Manolo G o n z á l e z , Pepe Lui s V á z ­
quez, Pareja O b r e g ó n y otros muchos. U n a 
corte de guapas muchachas, bajo el negro pi­

n á c u l o de las mantillas, 
dieron prestancia y guar­
d i a a la bella ceremonia, 
que t e r m i n ó con una so­
lemne Salve. 

D O N C E L E S 

La novia Encarnación Rodrigue» Gi l— y c! pa­
drino de la boda, don Antonio Mañas, presidente 

del Oub «Andaluz», de Barcelona 

madrina y df 
novio 

L a nneva pareja y 
t i general Queipo 
de llano* fue as»" 
tté a la ceremonia 
celebrada en San 

1 adate 



P R E G O N DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

TE R M I N O E L R U E D O l a p u -
M i c a e i ó n d e l v igente f tegla-
mferitO l a u r i n o €on i a imisma 

adver tenc ia c o n que l a emupezó: 
" S i ' h u b i e r a <te ser modif icado, 
¿ q u é r e f o r m a s o a m p l i a c i o n e s 
p r o p o n d r í a uisled?"' Se t ra taba de 
a b r i r cauce a esos inconcre tos 
anhelos de t an tos 4 a ñ c i o n a d o s 
que d i s c u t e n sobre s í ia , marcha , 
de cada e s p e c t á c u l o se a t i ene o 
no a l Reglaonento y s i és^le c u m ­
ple hoy s u f u n c i ó n eou i a m l s i n a 
ef icacia que c u a n d o se p u b l i c ó 
en 4930. 

Desde nov iembre de l a ñ o u l t i ­
me a i pasado jueves , en c a s í H ó -
dos lü? m r : u t í i o « > E L RUEDO 

apa rec i e ron s ú i í é s i v a M i ^ n l e l o s a r t í cu lu 'S d e l Heglaraento , A l g u ­
n a s v e c e s , ' n o - m u c h a s , a ia s e c c i ó n s i g u i e r o n ca r t a s o f r a g ­
mentos de c a r i a s d e lec toras que p r o p o n í a n las a m p l i a c i o n e s 
*» l-as modi f i cac iones que e s t i m a r o n per t inen tes , en c o i w c i d e n -
«t ia , a veces, y en abundanc i a , o t ras , de ideas expuestas c o n 
r e i t e r a c i ó n en estas c o k í m n a s y en las de o t r a s r ev i s t a s 5 
d i a r i o s de ia P r e n s a . 

H a y , pues, s i n g é n e r o desduda, e l r e c o n a c i m í e n t o de l a c o n ­
ven ienc ia de l a r e f o r m a de l Reg lamen to , p e r o c a s i podemos 
•star ya en l a cer teza de que la referan a no se ^e f ec tua r á p a r a ' 

que pueda en t r a r en v i g o r en la i n m i n e n t e t emporada , pues 
f a l l a n d í a s tan s ó í ó y no ex i s te el meno r i n d i c i o de que vaya 
a ser de o t r a f o r m a . 

N o . p o r esto S u f r i r á la0 F i e s t a , e n s u de senvo lv imien to , de 
u n modo ipens ib le . L o grave y i r a s c e n d e i l t e es l a amenaza 
de la escasez d e ganado, de l a que nadie , a l parecer , tiene 
una idea conc re t a y sobre l a que se especu la y se e s p e c u l a r á , 
en de t r imen to de l p ú b l i c o , que h a b r á de s o p o r t a r el aumento 
del p r e c i o de las loca l idades o t e n d i - á que r e n u n c i a r , t o t a l o 
parciaitmente. a su e s p e c t á c u l o f avor i to , cosa é s t a bas tan te 
m á s p robable que en a ñ o s a n t e r i ó r e s , aunque*-h>5 optimis-tn^ 
no lo c rean . # 

L o s imás a ter rados has ta ei m o m e n t o parecen los empre ­
sar ios , que, poseedores o a r r enda t a r i o s de cosos t au r inos , 
cuen tan que al d i r i g i r s e a ganaderos y d ies t ros , t ienen que 
e scucha r unas c i f r a s ~qu<^ les hacen t embla r . A l g u n o s , como 
el de B a r c e l o n a , c o n dos P l a z a s en e x p l o t a c i ó n , ha tomado 
sus medidas p a r a r e m e n d a r los desper fec tos que pueda s u ­
f r i r su e c o n o m í a c o n las c o r r i d a s de toros y n o v i l l o s o r g a ­
n izando e s p e c t á c u l o s depor t i vos . 

U n o s a f ic ionados barce loneses , que me d i s t i n g u e n de epan-
do en cuando con s u c o r r e s p o n d é n c i á , me e n v i a r o n e l o t r o 
d ía unos recor tes de p e r i ó d i c o s , -en los que se d e c í a que e' 
s e ñ o r B a l a ñ á es tudiaba , -con los t é c n i c o s co r r e spond ien te s , la 
••construcción de unas p i s t a s de .madera, destmontables y adap­
tables a los a Iberos de l a s r e spec t ivas P l a z a s , p a r a presen-
far un e s p e c t á c u l o c i c l i s t a de g r a n novedad. 

Nu es pos ib le nega r s u de recho a i p r ecav ido e m p r e s a r i o : 
pero es indudable que la a l a r m a .de inrs comun ican t e s es ju.£-
fíSL-ma. p u e s temen que t a l y corno e s t á n p l an teadas las .•co­
sas, en u n a . c i u d a d que d u r a n t e - l o s ^ ú l t i m o s a ñ o s h a flguradr 
a la c a b e z a , c a n t i d a d y •ralwfad de e s p e c t á c u l u s taur ina 
M'* vean est-p M Ü ^ ¿ i r i o -siroplcs n o v i l l a d a s s i n caba l los , p m ^ 
ou'> p a i « c o U * f a i t a r í T g a n a - m 

Ks l a p r e s u n t a e s c a s e z de 
ganado donde e s t á e l caba l lo de 
ba t a l l a . 

P o d r á o c u r r i r que, d e m o s t r a ­
da la escasez , p e r s i s t a n los p r e ­
cios d e l a ñ o ú l t i m o , y t a m b i é n 
p o d r á o c u r r i r q u e , perca tados 
lodos de que el p ú b l i c o no acep­
t a , p o r i m p o s i b i l i d a d m a t e r i a l , 
nuevos aumentos en los prec ios 
de las loca l idades , h a y a o no 
haya escasez, los ganaderos mo­
deren sus ex igenc ias los dies­
tros las suyas y todo quede co ­
mo* estaba, i n c l u s o c o n el viejo 
f leg lamento . 

Y entonces, todos contentos . 

E l T U H E H O E \ E l V W W t i 

El singular matador de toros 
PEPIN MARTIN VAZQUEZ 
y su intenso plan de entrenamiento 

l O M O s i ­
guen paso a 
paso las ac­

tuaciones triunfa^ 
les^ del torero fa-
v o x i t o por esas 

i * lazas de España, 
con esa minucio­
sa y expec t a n 1 e 
curiosidad que el 
verdadero af icio» 
nado pone en e l 
logro de sus de-
seos, asi, en estos 

. protegdmtnos de 
la temporada tau­
r ina, «e sigue y 
se comenta el r i -
g u r o s o p l a n de 
e n t renamiento a 
que Pep ln Mar t in 

' Vázquez viene so­
metido, en un am­
bicioso alarde de 
s u p e r a c i ó n y de 
p e r f e c c i o -
t í amien to . 

No son sus in-
tervendbnes. ? ce ­
rno lorero en d 
campo, motivo sé-
10 d é excepcional 
curiosidad, ya que 
la p r ác t i c a obliga 
a todos a esta pre­
p a r a c i ó n física y 
moral q u e lanío 
beneficio* reporta 

de&pués. a 10 largo del mienso ajetreo en lo ruedos y fuera de ellos. 
Le son. y en alto grado, la cal idad de esas mismas intervenciones. Y 
ahí está el secreto de este general in te rés . En los campos de Salaman­
ca, en los de Anda luc ía , ante las miradas escrutadoras de los m á s des­
tacados criadores de reses bravas, con la a d m i r a c i ó n cál ida, ferviente 
y constante de los torerof-y aficionados que toman parte desde todas 

esquinas de las m á s tradicionales "fiestas camperas ", de ese con­
junto integral , de color, entusiasmo y arte. Pep in M a r t i n V á z q u e z —el 
torero alegre y sobr io a la par— atrae l a cur ios idad y la a d m i r a c i ó n 
general de manera detonante. Porque sus intervenciones, derroche de 
bien toreat. saltan al comentario públ tco . del campo a la ciudad, en 
alas de l a fama. Pudiera afirmarse que en "esta temporada ch ica" Pe-
p i n M a r t i n V á z q u e z , el torero de las m á s perfectas elegancias, lleva 
cosechados tal n ú m e r o de éxi tos , que su es t ad í s t i ca a s o m b r a r í a a l de­
tallarse. En una r e v a l o t i z a c i ó n ^e su propio t o r eó , e l artista macareno 
nog anuncia lo que h a de ser. lo que se promete ser en l a venturosa 
c a m p a ñ a l au r ina que le aguarda. Desd? Castel lón a l P i la r , el arte é s -
plenderoso de P e p i n Mar t in Vázqiftez d e r r a m a r á el perfume de su gra­
cia, como en estas v í spe ra s lo hace, desde Salamanca a Andalucía , ante 
vaquillas bravas o mansas, que le proporcionan e l placer de confirmar­
se a sí mismo su p rop io valer y la e s t imac ión*con que u n á n i m e m c n i e . 
le distinguen todos los p ú b l i c o s . Pepin M a r t i n V á z q u e z , e l matador de 
toros favorito, en plena "puesta en marcha", aguarda que suene el 
c l a r ín , seguro* de su triunfo. Y corrobora esto el balance de ésta su 
temporada invernal , e n l a que lleva cosechados los m á s lisonjeros éxitos-
Vivir en constante a t e n c i ó n públ ica , ofrendando su g e ñ i o y su arte 
en fiestas de arte menor, como dentro de muy poco s a b r á hacerlo «n 

„todas las principales corridas de toros, en las que pepin Mar t ín VáZ' 
quez. por derecho propio, f igu ra rá como matador de *oros elegido. 

¿> 

j . WACEIN 

http://alarma
http://de


Novena corrida de la temporada en M É j i c o Toros de la Punta para «Eí Soldado», SiJverio Pérez y l̂anueJ Capetillo 
' i 

Ante- He !a corrida desfilaron las muchachas que habían aspirado al tí-
tuJo de «Reina de la Primavera». Esta candidala merecía haber cabaLa-

do en la ^rupa de una jaca andaluza 

v ^ 0 U 9eñorita Consuelo Ríos Certuche, ganadora del cetro, fué, sin 
d u d t í o mejor que se vio el domingo, día 13. en el ruedo de la Monumen-

tai de Méjico 

«El Soldado» actuó bien en sus 
dos toros, y en arabos fué 
aplaudido. No logró un gran 
éxito: pero a lo largo de su 
labor tuvo momentos muv 

felices 

Luis ( astro en un derechazo en­
cerrado en tablas.. La noserta dei 
ganado fué eausa d«- que el feste* 
jo resultara aburrido. Silverio 
Hérez no sp esforzó, v oyó pitoi* 

en los dos 

Man„H Capetillo, uno de los 
^nomeno, de la nueva horna-

quiso alcarizar otro nuevo 
^'"nio, y para conseguirlo hi-
" ruanto P"do desde el primer 

Kl „ „ l o toro embistió algo mejor 
diie los restantes. Capetillo apro-
í e c h ó la coyuntura y cons.gmo 

algunos muletazos bueno. 
(Foto. Cifra, excluios para 
K E L Hl EDO) 
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I N A U t n i R A C I O l V E \ C O U D O h A D E L A E S C U E L A 
S I V D I C A l D E C A I* A (* I T A T I Ü l \ T A U H I I ^ A 

Hubo una función religiosa, o í r e n d a de flores anfe 
el busto (fe ' M a n o l e t e " y fes t iva l taurino 

Asísfíú a lus arlos Daviil Jato Mírant ía , ¡EIP narlonal UPI Sindifalo del EsppUarulo 

E L domingo. 20 do lebrero, que­
dará, sin. dada, s e ñ a l a d o « a 
k » anales tauzinos do Cór­

doba, aunque s ó l o eea por el 
jbecbo de hab«rse ínauqurado di­
cho d í a la Eficuelp Smdicai de 
Capacitación Taurina « M a n a d 
Bodngaex Sándb-ea*, que puede 
fiar, como otras lo fueron, inicia 
táón de futuros fígurqs del arte 
do la tauromaquia. 

Conocedor do la trascendencia 
que este simple acto puedo tener 
en el futuro, el }eio nacional del 
Sindicólo del Espectáculo David 
Jato Miranda ha Venido a Cór­
doba con esto motivo y ba -teni­
do ocas ión de impresionarse gra­
tamente do kt creación de este 
centro de enseñanza, del entu­
siasmo que en é l se observa y 
ido la importancia indudable que 
ha adquirido «a tan corto plazo 
do función amiento. 

David'Jato nos ba manüesia^ 
do asi sus impresiones y, ade­
m á s , nos ha dicho que lata Es-
euf ta tiene el privilegio do ba­
bor sido la primera que ha sur­
gido en esta ¿poca —aJ calor 

Loa alumnos de la Escuela 
Taurina hacen ejercicios físi 
eos en la m a ñ a n a del festival 

Rafaelilo « L a g a r t i j o » , 
Luis Rivas, «Caleríto», y 
otros toreros cordobeses 
con el jefe nacional del 
Sindicato del Espectáeu 
lo, David Jato Miranda, 
al salir de la misa con 
que se iniciaron los ac­
tos de la inauguración de 
la Escuela Sindical Tau-

de Córdoba 

del nombro do figura tan a r ­
de como Manuel Rodrigues Són. 
cbesr—. Y a d e m e » nos ha exw^ 
sado e| deseo, yo puesto der-
Heve por otras dudados 
villa. Valladotid—. do crear ^ 
tros análogos , que serón los xa¿ 
eos <!»o en España se autorice 
oficialmente. Bien venido sea «&. 
to Interés que se demuestra j», 
seguir la ruta aquí bgcktda. 81» 
venido sea s i sobre todo y ante 
todo, es para fomento de ta 
grandeza de nuestra incompara­
ble Fiesta española . 

La fecha inaugural —que lo m 
al mismo tiempo do kt Escuslo 
Taurina y do la temporada es 
Córdoba— comenzó cjgi una so­
lemne función religiosa sn la pa­
rroquia do San Francisco y Scm 
Eulogio, presidida par el señor 
Jato Miranda, jererrqnias dndk t-
les. comisario de Pobda dírec 
tor. profesorado y alumnos ds lo 
Escuela, directiva de la Peño 
«Ccderito» organizadora de! 

acto, los nOTÍlieros «Lagartiio», «Calsrito», Luis Ri­
fas, «Joseieto». «Boocdito», Cuno Gómez y otm 
y la totalidad de los alumnos matriculados «a ta 
Escuela. * 

Terminado esto acto en. el quo hubo un pia­
doso fervorín. a cargo del rector do la Parroquia, 
don JMiguet Vigora y Huiz Moyana—. todos loe 
asistente» so trasladaron a un amplio local, en «1 
que el profeso» do Educación Física do la Escuela 
don Manuel Scddnes hizo una admirable exhibi­
ción ante el Jefe nacional del Sindicato del Espec 
tácalo, que felicitó efusivamente <d profesor pw 
la disdpKna demostrada por los nlnmnos. 

A mediodía, en la Plaza de L a Lagunüla, taro 
bagar el acto emotivo do kx ofrenda de unos ra­
mos do flores en el basto do «Manolete». Taaabtf» 
asistió a este acto el señor Joto Mir<mda w 

Los alumnos de la Esencia Tau­
rina depositan ramos de flores 
en el monumento erigido a la 
memoria de «Manolete» en la 

Plaza de LagunUla 

Les alumnos Curro Gómes , Antonio 
rrillo, «Antonete»; Antonio Fedraj»8^' 
Alfonso González , que mataron 
cuatro novillos en el festejo ««,e* 

en la Plaza de Córdoba 



fus ión 

Radares ael NO -DO. 

i 4flrda4 « k » cuatro y media, « a lo Plora 
PoL¡S • * celebró la primor a lección práctica de 

i d J ^ ' / c u a t r o norilloe, de loa hermano» Qain. 
i^Vá*****- ** WiaKm' Fué maneo el prime. 

¿ r a r o e y con „ i^ . rastanSes, 
para el lucimiento de los aspirantes a 

tares He aquí la «fifiadó»» de loe astados: 
Sa*?^* / nsaro lucero, neano, número 14; «Pe-áStfk^r^alnoJ meano, número 18; «Mandari-
ii*0*Snero 10- « « V » «aó»0' y «Carpintero», nú-
t0*' cárdeno oscuro. Este l o é el orden de lo 
?*r° ' ia míe intervinieron, también por este or-
^ c S x r o Gómez, de Palma del Río, aspáronte 

i - los alumnos Antonio Carrillo, «An-
Pedrajaa y Alfonso Gonsólex, Antonio 

^ V l i U n . ; los dos primeros, del barrio del A l 
lnqVie¡0, y el último, del de Sania Marina 

I ? eí transcurso de la lidia Hubo de todo, como 
vwnco en estos casos: destellas de redor, de co 

^ T d e genialidacL de arte —fax, señor, de artel—, 
ignorancia, de precaución, de 

^ . ^ ¿ e d m o s ? — miedo... Lo natu-
¿2 y nada nías que lo natural. 
¿¿rime cuando so trata de mueba-
du» que. en su mayoría, jamó» se 
han visto delante de una fiera as-
isda. 

Curro Gomes l u d i ó con ^an be-
-erro manso, como decimos, y en 
la tarea puso roluntad para ser 
gplaudido; «Antoñete» «le anduvo» 
bien a su enemigo y basta admi-
nistró algunos muleteaos garbosos, 
no faltos de arte; con el estoque 
también se portó el cbico, y obtuvo 
una oreja y paseo circular; Pedradas, 
en cambio, aunque no se arredró ni 
con el capote ni con la tela escar­
íela, sin embargo no estuvo decidi­
do con el péadbo. Aquí no obtuvo lo 
aprobación del tribunal, que le en­
rió un aviso. Y por último, «Cbi-
quiHn», joven, espigado, biso saber a la concu­
rrencia su aplicación y su deseo. Era la ves pri­
mera que actuaba de matador, y sus manerots. en 
verdad, nos agradaron muebo. Tiene talla y do-
miña y manda en ocasiones. Abara, con si páncbo, 
debe atacar m á s redo, y logrará cosas mejores. 

En cnanto a los rebileteros. de los ocho alum­
nos que hicieron el paseo, só lo uno, hijo, par der-
to. de «Zurito», Antonio de la Haba Vargas, de­
mostró saber la colocación adecuada para la suer­
te, ganarle la cara a los becerros, alzar los brazos 
y señalar muy bien; señalar tan só lo , puesto que 
no posee aún el muchacho fuerza suficiente paro 
clavar los pedos. 

Auxiliaron a las cuadrillas los profesionales «Es-
parteñto» «Chiquilín», «Ñiño de Dios» y «Fernán-
di», y de director de lidia actuó «Rosalito». 

En la presidencia, un grupo de bel la» cordobe­
sas —Raquel Velasco. María Jesús Pablo», María 
Pax lópes, Marina Prieto. Mercedes O c a ñ a y Am-
>arito Guerrero—, asesoradas por Antonio de la 

H<*J"Zuriío.. diredor de la Escuela que se inau-
9ttrofca. figurando como presidente oficial si comi-
•« fc de Pofido señor Quero. 

K d » la llave el niño BafaeBto González, y azis 
f * 0 » ** fefe nacional del Sindicato del Espec 

David Jato, con todas las ferarquías sindi 
don 

aatori-

casto. 

Distinguidas señorita» que presidieron «J festivai acompañade^ 
de almnnos del últ imo año de la Facnltad. de Veteriñarí» 

J j « prorintíales; gobernador dtvfl de Sevilla, 
^fcjso Orti Meléndes-Valdés , y todas las aut 
Id^dej» cordobesas, 
«>» noventa y tantos 2UMAA» de lo Bscue-
^ocupaban un ten-

frutando 

«fo^Xtoe ros -
^ / b . estudian 

¿ * colabora-

********* 

El. jetir nacional del Sindicato del 
Espectáculo presencia la fiesta 

desde un palco 

En ana barrara. Ies gobernadores 
civil y militar de Córdoba 

A 
señor Joto, se celebró una comida, a lo que asis­
tieron todos los profesionales del toreo y k s cua­
tro espadas que tomaran parte en la inauguración 
de kt Escuela, estos últimos especialmente invita­
dos por el ¡jefe nadoned del Sindicato del Espec­
táculo. | 

Y terminó la jomada brindándose por el porve­
nir de los diestro» cordobeses y por la prosperidad 
de la reden inaugurada Escuela. 
*. • • • .. . • , 

EL RUEDO brinda también por el porvenir de 
esta Escuda taurina, que noce bajo tan buenos 
auspicios» y ofrece su ayuda para todo cuanto 
pueda redundar en su beneficio. 

Atenciones inaplazables no consintieron a nues­
tro director trasladarse a Córdoba en ei d ía de l a 
inauguración, atendiendo l a amable invitación que 
le fué enviada. Tal era su propósito y su deseo, 
que en plazo breve se propone realizar, 

J O S E LUIS D E CORDOBA 

con 
a sos 
en el 

r4 

« A n t o ñ e t e » 
rezado coa la 

quierds 

to-
iz-

Antonie Pedrajas, otro de los triunfa­
dores del festival 

(Fetos Ricardo y Santos) 

«Antoñete» ba ' ' 
estado bien con •>'*^S^ 
la espada y da 
la vuelta al ruedo con m 
la oreja «pie le fué eoneedids 
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UNA nodie. no muy lejana, en la que hablé 
para América, por Radio Nacional,de España, 
con el sépt imo "Callo" que $6 viste de luces, 

intenté, al presentar a José Ortega Gómez, de un 
modo muy sintético, trazar la genealog ía de los 
* Callo". A los pocos di as. un amable comunican­
te de Caracas me rogaba en carta que. de serme 
posible, le enviara el texto de lo que había dicbo. 
"pues si bien —escribía— me a l t e r é de todo, no 
he retenido en la memoria algunos datos, ya que 
sólo al final de la presentación que hizo del 'Ca­
llo Vi l" comencé a tomar algunas notas, juslamenf 
te cuando llegaba usted al inolvidable "Joselito", 
dándome cuenta entonces de que me había de­
jado de anotar lo m á s interesante: la fundación 
familiar". 

Para contestarle con la máxima claridad, ade-
•nás de la copia que me interesaba, le d iseñé , tor­
pemente, desde luego, un árbol genealógico , se­
gún mi elemental entendimiento de la materia, 
a cuyo margen escribí el texto que .va a continua­
ción: 

Los fundadores 

Antes de mediado el siglo XIX contrajeron ma­
trimonio en Sevilla don Antonio Gómez y doña 
francisca García. Ninguno de ios dos .tenía ante­
cedentes taurinos en sus respectivas familias. £1 
nuevo hogar fundamentó su existencia con los in­
gresos de una modesta industria, de la que el se­
ñor Gómez era el primer obrero: una fábrica de 
petacas, industria tradicional en la baja Andalu­
cía . De este matrimonio nacieron los dos prime­
ros "Gallo". José y Fernando, verdadero fundador 
é s t e de ta dinastía. 

ffíaílo í>, eí precursor 

Es posible que sin el hecho de que José Gómez 
García se entregara, como se entregó, a la profesión 
taurina. Fernando no hubiese sido el fundador de 
una brillante dinastía; pero José quiso ser ban­
derillero, y l« fué. a tas órdenes de los m á s bri-

liantes diestros de su época, de "Lagartijo" a su 
propio hermana Falleció el 15 de mayo de 1865. 

< Gallo 11 >, el fondador 

Fernando nació en Sevilla el 16 de agosto de 
1847. Ya a los diez años , imbuido por el ejem» 
pío de su hermano José, díó muestras de su afi­
ción, a la que el padre se opuso rotundamente. El 
modesto industrial, fabricante de petacas, si tal 
vez no intentó siquiera conlenet la afición de 
José, encontró excesivo que Fernando marchase 
por el mismo, "camino, e intentó y recurrió a cuan­
to pudo para evitarlo; pero el muchacho, ponien­
do en diminutivo el apodo elegido por su herma­
no, e m p e z ó a actuar por los ruedos ibéricos, has-
•ta convertirse en famoso matador de toros. 

Contrajo matrimonio con doña Gabriela Ortega, 
cuyos ascendientes y colaterales laurinos eran 
muy considerables. El patio de su casa - a l decir 
de José María Cossío. a quien tantas veces con­
sulto fervorosamente— se convirtió en una espe­
cie de Universidad taurina, en la que el señor 
Fernando, "el GallQ". teorizaba, entre cigarro y 
copa, de todo lo inventado o por inventar que pu­
diera haber en el toreo. 

Fué el segundo 'Callo" nada menos que maes­
tro del cordobés "Guerríta". a quien escribió en 
el mismo día de su muerte: "A mi compadre 
Guerra: En la hora de mi muerte le ruego que no 
deje sin pan a mis hijos. Se lo pide medio mori­
bundo su compadre. Gallito." 

Al fallecer —2 de agosto de 1897— el señor 
Fernando, en Gelves —donde había adquirido una 
casa, con su huerta, en la que se construyó una pe­
queña Plaza de toros, que es ya histórica—, con­
taba cincuenta años, y dejaba en el mando, a m á s 
de su esposa y sus hijas Gabriela. Dolores y Tri­
nidad, a sus hijos Rafatel. Fernando y José, terce­
ro, cuarto y quinto "Gailo", ^respectivamente. 

< Gallo U U r d divino calvo 

Rafael Gómez Ortega nació en Sevilla el 18 de 
julio de 1882. Cuando recibió en Valladolid. donde 
había actuado con su cuadrilla de niños sevilla­
nos, la noticia de la muerte de su padre, contaba 
quince años , y ya llevaba dos en lides taurinas. 
Contrajo matrimonio con Pastora Imperio, y vive 
M I la actualidad en Sevilla, y quiera Dios que sea 
por muchos años. Su paso por los ruedos dejó 
huellas imborrables, pero su personalidad huma­
na es tan fuerte y arrolladora, que la fama de 

^ésta casi eclipsa a aquélla. —-

íGaílo> IV, e ¡ tedríco 

Fernando nació el 25 de diciembre de 1884. 
Quiso ser matador de toros y no pudo pasar de 
novillero. Fué. sin embargo, un excelente p e ó n , que 
actuó a las órdenes de su hermano José. Sus co­
nocimientos de ja lidia eran extraordinarios, y 
teóricamente los exponía de modo magistral El 

, propio "Joselito" escuchaba sus consejos con aten­
ción y respeto. No obstante, en la práctica dista-
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ba mucho en arte y eficacia de sus hermanos. En 
el año 1921. un año después de la tragedia de 
talayera, aun salió a los ruedos como peón de 
su hermano Rafael. 

«Gallo F», el coloso 

José Gómez Ortega, que nació en Gelves el 8 de 
mayo de 1895. fué como la concreción de su cas-
la torera. En él se reunieron todas tas virtudes 
con absoluta el iminación de todos los defectos. Su 
gloria resplandeciente ciega hasta el punto de no 
dejar ver las glorias ajenas, que descienden a ca­
tegoría de anécdota. En él se cierra y resume la 
historia del toreo hasta el a ñ o de su muerte (Con­
taba dos años y tres meses cuando murió su pa­
dre, por lo que no podía tener "tres" en esa cu­
riosa fotografía que Cossio publica en los toros", 
en la que el señor Fernando contempla al futuro 
fenómeno perfilarse para "matar" a su hermano 
Fernando, que hace de tora De cualquier forma, 
' los toros" es una irreprochable enciclopedia tau­
rina.) __ 

Veinticinco años acababa de cumplir cuando un 
toro le mató en Talavera de la Reina. La prima­
vera y la vida entera por delante le sonreían, pese 
a la amargura que arrastraba con la muerte de 
su madre, acaecida muy poco antes. "Joselito' 
abrigaba sueños de amor y de placenteros repo­
sos campesinos. Una mujer, una casa y un corti­
jo habrían sidct la l vez. al final de la infausta 
temporada de 1920, el m á s «tacto reflejo de su 
gloria y su fortuna. Dios no lo quiso, porque asi 
era. sin duda, mejor. Fernando De'Lapi escribió: 

Aquí ha muerto '*Joselito". 
ti domador de la gloria 
y de la suerte, 
Aquí ha muerta- estaba escrito; 
Tuvo cuidado la muerte 
de su historia. 

Tan colosal torero no podía acabar de otra for­
ma. Morir asi es una exigencia, un modo de un­
ción, mejor dicho, de la Gloria. Por eso murió asi 
también "Manolete'7 en Linarest Fué el 20 de mayo 
de 1920 cuando al coloso de Gelves lo mató un 
toro cuando ninguno le había planteado jamás un 
problema que no fuera capaz de resolver, ' l e 
mató un toro, pero no le afligió ninguno", escri­
bió Felipe Sassone, 

La sucesión femenina 

Fueron ires las mujeres que díó al mundo el 
tronco fundador: Gabriela. Dolores y Trinidad Do­
lores contrajo matrimonio con Ignacio Sánchez 
Mejias, torero que también anda en lengua de 
romances, y que dió al mundo otro diestro. José 
Ignacio Sánchez Mejias, que pudo ser y acaso no 
quiso ser. Hoy está retirado. Trinidad casó igual­
mente w n un torero. Manuel Martín Vázquez II. 
a quien ayudó mucho "Joselito". 

Nabríela, eontímiailora ét k estirpe 

Gabriela ha quedado excluida en el apartado an­
terior, porque sólo en ella radica la sucesión po­
sible de íá genea log ía gallística. Casada con su 
primo hermano'José Ortega. ' E l Cuco", es madre 
de Rafael y José, los "Gallo" sexto y séptimo de 
la gloriosa dinastía. "El Cuco" fué banderillero de 
"Joselito'1, digno banderillero de "Joselffo". hijo-
del mayor de los hermanos de la esposa del se­
ñor Fernando, el "Callo 11". Fué ' E l Cuco" hom 
bre inquieto, con sus ribetes de intelectual, que 
compuso y estrenó, en un'teatro madrileño, con 
lisonjero éxito. ' E l triunfo de Maolíyo". y qué 
después de la muerte de "Joselito" se dedicó, como 
empresario, a negocios teatrales. 

«Gallo Vl>, sobrino de Rafael 

Rafael, como su tío, el Callo 111", se llama este 
matador de toros, primer hijo varón del matri 
momo anteriormente referido. También le apunta 
prematuramente la calva, y también le apunta el 
genio del tercer 'Callo". En Madrid y en otras 
Plazas dejó cumplida constancia, demostrando que 
vale igual para el éxito apotcósico que para el 
rotundo fracaso. Su juventud es todavía promesa 
de una digna sucesión de la estirpe. 

Y el «Gallo V l h , promesa 

Es todavía novillero. Sobre é l pesa, no ya su 
genealogía , sino M I nombre: José. Se llama José. 
Hace, un par de años, toreando en un festival —¡oh 
la inocencia y la inofensividad de los toros jóve­
nes y chicos!—, sufrió una cornada por la que es 
tuvo a punto de perder la vida. No es nada aún. 
pero puede ser. Alguien habrá de recoger la gte 
riosa herencia. ¿Rafael? ¿José?.. . ¿Sus hijos?... ¡.a 
Historia lo irá contando. 

JULIO FUEIITE9 



EN ESTA TEMPORADA TODOS LOS PUBLICOS 
DE ESPAÑA TEIHORAiy UN NUEVO (DOLO 

L U I S R I V A S 
la historia del tarea cordobés continúa 

en este torero apasionante 

m 

V a r a t o d o c u a n t o c o r L U I S Í \ ¡ \ A H s e i t l a d o a e 

h i h r á q u e dirigirse a so r e p r e s e n t a n t e e n I f t a d r í d z 

D. U F A E L SANCHEZ 

EL PLACETA OE LÜS TORilS 

Va se han muerto los toros 
de VafdemoriJio 

EK «un puebleoüo de 4a paramera madrileña han muerto Jos ,j>jin ^ ,f 
tetros dél «ño. Me he perdido este festejo iftaugumi. Sempre ^ Z 
pleido. Todos los años me propongo ir, y Juégo iftga San Blas, qUp ^ 

el gran dfe de VaídemoriUo, y me quedo, por fas o por nefas, t-rv ^ ^ 
drid. Imperdonable en quien, como yo, se precia de vivir muy dém^ 
del planeta de íes toros. 

Nunca be estado en Vald§morillo. Y su indudable, iínportawáa taur¡a, 
es grande. S i me apuran ustedes, tanta como 3a Feria de SevHla. Si y<s 
tuviera influencia con a lgún torero de campanillas íe aconsejaría quv 
toreara Ja corrida de ValdemorHlo. Pero no vestido de corto en un íes . 
tival, sino con su mejor temo de ero, con un vestido nuevo que estren«r« 
ese día, que es ei amanecer de Ja temporada, i Gran d í a en pí eno in . 
vierno, d ía paréntesis en «3 letargo invernal de los toros, un día con ^ 
bor de primavera, y, a poco que pique el « á, esplendoroso día de \ ^ 
rano! 

Efe juao . está muy en su punto, que l a temporada comience con una 
fiesta pueblerina, tan g ra í a siempre, tan caracterfstóca. Nada más autéo-
iioamente alegre que Ja stígarabía de un pueblo en flestas, tAia má^ 
cuando esta Scsta corta el frío coa el mosto de las botas, tan caMente 
como agosteña je nuda . 

Del ndsterio de su invernada llegan las « g ü e ñ a s para ver ¿a pr l -
r t icra cerncia de! año. Las cigtleMs. pájaro torero, que a l volar, b#f¡ 
^ ¿ k x t a s s m laicas alas, parecen los brazos de un banderillero que citan 
a l s l r c para plantar ¡os garapullos en i a tome méá elevada del con­
torne. X a dgtieñA, que a l andar es jacarandosa y garbosa, tomo toré­
enlo presumido baclendo el paseo. *tPor/San Blas, Ja cigüeña veris*. ;Se 
itas ba Tiste esto añonen l o * toros de VaMemortlío? Uno, aquí, metide 
cn .Jos ^ad r i í e s . no se entora de. nada. Pero es de «u|>onej: que ao b*i 
b r l k faltado y que íneluao habrán oplaudido. Nunca n » olvidan; 
una corrida en u n pueblo extremeño; '^edtosá, en la que, de pronto, se 
>«y(5 lejano el tableteo de tos pióos de las cigüeñas, Raímente como si 
hfeiéían palmas de tango, en seguida segukIaá \por ei pV¿.:ico, que s»: • 
- g a i r ó a aquel Incideníe pafn dñ'ei-iírse aJ marg-cn de Jo q w ocnrm 
en ei ruedo. * . 

— ; Hasta 2as « g ü e ñ a s se aburren, a s a ü r o ? , mandrias i—vv» ehUíaíjRj; 
^ los toreros. N 

Cómo seria l a oorrélíta, que anlcs de salir , e l quinto toro el prfest 
dente mandó llamar a su palco al primer espada, que era de raza gi-
tana. ' ' . . 

— ¿ P o r q u é no torean ustedes como en Madrid ? Porque Ies pagamo* 
buen din«po—le increpó. 

—¡Nosotros hacemos lo que podemos; eso dígaselo usted -a los toroe, 
«fue son mansos y dif&etles. 

—No, señor, eso no es verdad, los toros son buenos. 
—entonces las malas son las cigüeñas, que nc sabia yo que 'foééM 

Jan buenas efletonadas en este pueblo. 
Y a se ban^ muerto Jes toros de ValdemóríUo. "Ya sonó el ciarin, b«. 

raido de tantos otros, Y hay un reguero de sangre en el Sanatorio d« 
'os toreros. Y a ban brillado oros tristes y apagados en un sol alq^e; 
Ya .'os aires del invierno quedan rotos por el pasodoble del primer pa-
scllíc. Y a se han abierto las primeras violetas cárdenas en el planeta df 
ios toros. Y a «mpeaamos a estar contentos. Y a é e bao muerto áos toros 
i< VlldemorHío. 

Bespués de este párrafo, tan poético todo ól, volvanvos a áa presa vü. 
' Hay toros, no tiay toros? |Treinta mil duros, cuarenta mH duros? |Bab? 
cuentos d é caminos invehíales ! «De algo bay que hablar para matar áa* 
lentas horas de las largas noches, üabr t l toros y é e cotizarán caros ¿ 
bay público que tos pag^Ée, y si « o , habrá toros' también, más baratos, 
pero con dos cuernos, que son suficientes. Habrá, toros como los qo* 
murieron en ValdemorHlo, que uno de ellos pesó doscientos sesenta, i ^ -
tos, que ya está bien para ser lidiado sin picadores y en ei mes de 
torero. Habrá toros en muchos pueblos de España, "toros de pueblo j 
para «J pueblo. Y Jas grandes Ferias no se quedarán atrás. I** i<rranó|* 
K'exlas han perdido ya mucho en concepto del verdadero afleíonadc. '&:í 
íian transformado en espectáculo, como los fuego? artlflctóe* o la 1*' 
talis. de flores, y co me atrevo a decir que como tos j u f ^ s floraJ<« 
poique sería exagerar. Y a no se va a las grandes Ferias a ver toreet 
'sino a ver toreros, m á s concreta mente, a ver faenas de mulela. Pues ir t 
toedrán los espectadores, i q u é duda cabe! Y los toros se refugiarto 
>s «pueblos, basta que 2a gente se canse, y entonces saldrán otra ve» 
es las grandes Ferias, i por trefeta, por cuarenta mi l duros? ¡Y qué má* 
d a : rEl dinero no « e n e importancia! * 

ANTONIO D i A Z - G A A A B A T E 

m m m o 24 e s ts L a presidencia en V a i t í e m a n h 



ERIO y «ra%re. formal, parco en palabras y, 
cuando habla, conciso y sentencioso, eí io-
ven Marlordl se entrena en el campo de. 

ii pero hace una escapada fugaz a Madrid 
¡ara que te "vigilemos" durante un ralo. Es un 
¡mchacho fino, silencioso, que responde a nues-
ía5 preguntas con eaiquisita cortesía, pero al mis­
mo tiempo con-un aire de gravedad que nos azo­
ta un poco, porque, sin quera, nos convierte casi 

ifueces o arbitros más que en intervliauadores. 
—La verdad es,—comienza diciendo— que me 

¡gusta poco hablar de toros. No vivo sino para el 
toreo. Es mi única ilusión, el amor m á s grande... 
Pero prefiero "hacer" a "decir". Las palabras se 
las lleva el viento. Las faenas, quedan. 
Tenemos que confesar que este comienzo nos 

impresiona. Desde el primer instante se descubre 
en Martoreii al cordobés de pura cepa. No sólo 
«sus frases, que no$ atreveríamos a llamar ' la­
pidarias", sino también en su gesto, en su acti-
H Le preguntamos por su$ comienzos. Y dice: 
[-"Manolete" fué, es y seguirá siendo mi Idolo, 
ii mayor aspiración serla seguir su camino, en 

E n el Salón Italia, de Jaén , Martoreii forma tertulia 
con sos amigos don R o m á n Torres (hijo de Ricardo 
Torres, «Bombita») , a su derecha, y los conocidos 
aficionados don José Jurado y don Luis Pereira 

(Foto Ortega) 

la hombría de bien y en el arte Mis primeros 
muietazos los di en una capea de Lopera. cerca 
de Villa del Rio. Estaba bastante "asustalllo". 
esa es ia verdad: pero todo es empezar. Después 
frecuenté los "tenlaeros" cordobeses, y debuté 
en Linares, con el sobrino de Manojo, a los die­
cinueve años. 

—lías dicho "mis primeros mulelazos', y eso, 
¿indica una preferencia? 

—¡Naturalmente! La muleta es lo m á s serio, lo 
m á s concentrado, lo m á s decisivo de nuestro 
arte. No só lo porque prepara .la suerte suprema, 
sino también porque es donde l e ve el mando y 
el dominio y la auténtica personalidad de un li­
diador. El capote e$ la gracia y el adorno, y el 
trapo rojo, la medula y el esqueleto. 

—¿Qué es lo que no te gusta del toreo? 
—Los gritos en ios tendidos. Esos amigos que 

por exceso de pas ión dan lugar a las broncas.,. 
A mi lo que me gusta es "impresionar". Lo ideal 
•s torear rodeado de silencia Pero eso hay que 
ganárselo,' hay que merecérselo. 

—¿Qué deficiencias ves en 
et espectáculo? 

—La corrida es; una fiesta 
casi perfecta. 

—¿Y ese "casi"? 
— E l rigor en tas puyas. No 

hay que picar a los toros en 
cualquier sitio, sino en el lu­
gar preciso, y no hay qué 
"apretar" de m á s ni de me­
nos. Ni agotarlos ni arañar­
los: en fin. un asunto mate* 
mático y diflciL 
. —La colaboración, el ase-
soramienío del espada con la 
presidencia, ¿seria útil? 

—A mi me parece absoluta­
mente necesario. 

LOS T O K t f l O S V Í G Í 1 . 4 D 0 S 

El cordob-és y lapidario 
M A R T U R E L L 

< H a c e r > e s m e j o r q u e d e c i r . - A q u e l l a c a p e a de 

L o p e r a . . . - L a m u l e t a es l o decis ivo. - Lo i d e a l es t o r e a r 

e n s i l e n c i o . - £ l r i g o r en las p u y a s y los e s t i l o s . - L e c t u ­

r a s , sueltos, i d e a l e s . . . - P o r encuna d e todo, l a s e r i e d a d 

—Hablemos de los estilos. 
—»Noi hay m á s que una escuela verdadera: la 

que se suele llamar "rondeña". De ella nace, a mi 
modesto entender, eá rigor en el toreo. Hasta que 
l l egó "Manolete'" y, recargando la suerte, nos en­
s e ñ ó todo lo demás. Claro que. dentro de estas 
normas y en los terrenos que hay que pisai hoy. 
cada figura aporta su creación personal, seria o 
alegre. Por ejemplo. ia> de Sevilla, gozosa y bu­
llanguera, o la de Córdoba, profunda, nostálgica, 
acaso misteriosa o, como he leído tantas veces, 
"fatalista". 

—¿Lees mucho? 
—Todo lo que puedo. Sobre todo, novelas dé 

intriga) y de misterio, de aventuras, lo. que me 
distrae, lo que no me hace pensar en eá tbro. que 
es una cosa muy importante. Porque, mire .usted: 
yo creo que el toreare tiene que vivir sus primero* 
años de trabajo y de lucha apartado de todo, en 
plan de verdadero anacoreta. Yo ni bebo ni fumo. 
Hago vida de familia, toreo de salón, me entreno 
constantemente, y a partir de abril comienzo el 
combate. 

—¿Y la muier? 
—Casi siempre influye malamente sobre los ¡o-

reros. Dentro de cinco o seis años me ocuparé de 
ese asunto. Buscaré una chica buena. Y me ca­
saré con ella para fundar un ho^fr y tenar mu­
chos hijos, al estilo cordobés. 

—¿Cuáles son tus sueños? 
—Vulgares, pero ciertos: la alternativa y la 

gloria. 
—¿Y tu mayor satisfacción? 
—Poder un día torear gratis en la corrida de la 

Prensa de Madrid. 
—¿Qué opinas de nuestro público? 
—Tantas veces como me quieran traer a la ca­

pital de España, vendré. Aquí hay una afición b^e-
na. muy buena y muy exigente, que es lo que me 
gusta. Sobre todo, muy seria, que sabe mucho. Por­
que si le quita usted a la Fiesta su seriedad... 

üCordobés por los cuatro costados, imponente, 
lapidario Martoreii!! 

A L F R E D O M A R Q U E D I E 

MreU lee novelas en k 
'•tos de descanso en su 

(Foto Ricardo) 
w 

^ lor70» «ntes de salir a la caueí 
«apacha personalmente su corres-i 

POKdencia (Fofo Ricardo) 



El l o r e r o va lenc iano 
que murln en M a d r i d 

111 
O doctorado, de manos de «El Gallo i 

E L éxito d« M C D O O I O Grcmero « n Id corrida de su 
prM«&tacióa «ta* Masdbrid abrió «d •cdaadano 
las pomUm d » mi dafinittra coagngraciéB. ü n 

v«t«rcaio psriodigta taurino, compañero en ««tos 
p á g i n a s do EL HITEDO. Don /asto/ tfjtxmetfcftj do 
buena ley. lia xeímido mi otra ocas ión un episo-
ifio interesante de aquellos diass «En Manolo Gra­
nero —ha escrito Don Jvtato— encontramos loe fo-
mOstas un lenitivo para nuestro dolor, porque le 
ipnneiderábanios el único, entre los Odiadores de 
oqueiloe ya lejanos ttexnpos, para ocupar el lugar 
que hcdúa dejado vacante é l colosal maestro de 
Ctshres.i Dessoso de que se cumplieran tan lison-
feros augurios y de agrupar en tomo a Monofef a 
Ictt desperdigadas huestes joseBstas, Don /oslo 
propuso «d ;^eslro hacer una visita a don Joaquín 
Msciisro. afictewado de buena loy# en magnfiBca 
posición económica y. por supuesto, partidario del 
Infortunado losé . Granero acop ló gastoso la invi­
tación, y un buen d í a si torero .y el periodista fis­
garon basta el despacbo del popular IndustriaL 
Iba Manolo tocado con su sombrero de ala ancba 
y su aire ds Joven maestro .. Don Joaquín Mecbe-
ro es «ncaró oon Dan /«ffto y ls scdadó coa estas 
palabras* 

tmmmt 

V 

estancia 

— ¡ Y a empiMa 
oler otra vea a torero! 

La conversación se animó. M e ­
chero contó varias anécdotas de 
/o&efóo, dió diversos conseios cd 
muchacho, y, por ultimo, fijan­
do lo mirada « a mi retrato de 
la víct ima de Baflaor, que pres idía la 
preguntó a Granero: 

—¿Tú quieres ocupar el lugar de é s e ? 
—Si señor. 
—Pues... para eso debes tener en todo el talen­

to que aquél tenía. 
—{Lo tendré!—terminó t i diestro valenciano. 
Desde aquel d ía uno de los m á s conocidos fo-

ssBrtas de Madrid mitró en el bando de los gnor 
amrkstas. Y no ser ía don Joaquín Mechero só lo el 
que darla sss paso. . 

Granero confirma en Madrid 
so ríase excepcional 

El 9 de {alto de 1920 v o l v i ó Manolo Granero al 
ruedo madri leño para despacbar, en unión de 
Méndez y ¡osmio de M á l a g a , uno novillada de 
Pablo Romero, que resultó desigual en peso y bra­
vura. Gomo ocurrió en la tardé de su presentación. 

Manolo Granero pasea en coche 
por el «real» de la Feria sevilla­

na con sn tío Paco, el doctor 
Sena y su banderillero, 

«Blanquet» 

la Plata ss l lenó. Y tanto la afición como lo 
ca ratificó su opinión sobre ei diestro leraalpi 
Había calidad, •ador y arte. En «La Libertad"» 
escribió cd d í a siguiente esto: 

«Granero también tropezó con un maoao-» 
primero—, que lo biso oseds cd capote y se KOÜC ¿ 
suelto de las varase paro en algo se ha de conoL 
osr que ss un torero elegante, artístico y coa cw t 
ciencia en su profesión, y así.* el primer quite fe ¿ 
una maravilla de quietud y suavidad. EZ toro n* 
se prestó a dibujos y tiró a aliñar con la muleta,! | 
completó su faena, breve y tranquila, eos aj 
buena estocada. En el que cerró Pknea ya toé oí 
cosa Vieron los toreros que era el único tota ¿re ( 
T O que había salido en toda la tarde "y 
aprovecharlo. Y lo aprovecharon bien. Emp»" 
Granero con varias verónicas , quiero, erguida ta < 
piando exquisitamente, y terminó con medio t« ^ 
doderqmente escultórica. Siguió con dos ywww8 ( 
m á s imnojorables y media de remate precioso ^ 
ia Hnea y emocionante por lo cerca. Tras baiwj 
rillear. Granero se fué con muleta y espado | 
Cometueó con un natural y uno dp pecbo ngo* y 
continuó con otro natural, varios ayudados.,, • 
fin dejó un buen pinchazo. Algunos adornos; 
otro pinchoso, tan bueno como el anterior,y 
dia estocada, que bastó.» El cronista terminal*» 
su relato: «Seguimos opinando que Grcmero e* 
buen torero, fino, elegante, perfecto ds tf0*0 y 
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Tlüelieiwlo recorre el ruedo entre oraciones 
é t U multitnd 

Un magnifico pase por alto de Granero « a la 
Plaza de Toros de Madrid 

«El Gallo» entrega lo» trastos de matar al nuevo doctor 
valenciano en el ruedo sevillano de la Maestranza 

«ra el U * * « t srado . F * o ^ Poco f ^ ^ t o 
2 o lanar en umi tardo d ó r e l a d ü i o l e s . 

ñata triunfal 
Con los oplcniBOs de Madrid aun en los oídos . 

Gxonsro inició una ruta triuniaJ por lo» ruedos do 
fcpaña. Toreó en Palma de Mallorca. Bójax, Sanlú-
« ¿ d s Banameda, Toledo. San Roque. Marchena. 
S^illa, Huebra, Jerez do la Frontera. L a Línea de 
la Concepción... El novillerito. casi desconocido en 
1919, iba a terminar la temporada de 1920 conver-

^ddo 'en doctor. Porque trae su presentación en Se-
cnti 

^ * rilla ge imponía la cdtemathra. Su apoderado, don 
Pedro Sáadbea, después de consultar con Paco Ju-

^ 'Já el tío Paco, y otros significados graoierisfas. se 
^decidió a que MaaoUt tomara lo altematira. Para 
m eele acontecimiento se e l ig ió el ruedo de la Maes-
^ Irania sevillana Y como fecha, kt feria sep&em-
^ brina de San Miguel 

ta iFreseníación en Sevilla 
Manolo Granero había toreado pOr r e f primera 

•n Sevilla el 5 de septísmbre de aquel año . For­
maban aquel día el cartel el valenciano. Anda-

y foseíto de Málaga. La afición sevillana so 
«fregó desde el primer momento al aplauso en-
teiarta de Granero. A l fincdiiar la lidia de su pri-
«w novillo —el tercero do la tardo— le regaló 
«>a una groa ovación y le obligó o dar la vuefia 
«ruedo y saHr a los medios, mientra» muchos pe-
««tto gritos la oreja del taro. En di sexto estuvo. 
™ « t t o . W A petición del público banderilleó. 

Paree que dejó sobre el morrillo de su 
^ai90 otros tantos ejemplos de ciencia 

taurina. Ooarree. el corresponsal sevillano de «Sol 
y Sombra», resumía con estas dos palabras la ac­
tuación de Granero: «{Buen debatí> 

La alternativa 
Y l legó, por fin. la feria sevillana de San M i ­

guel, que para los aficionados ofrecía como ali­
ciente principal l a alternativa de Manolo Granero. 
Se escogió para ello una corrida de Concha y Sie­
na , ganader ía que entonces no faltaba en los car­
teles de m á s postín. En la tema iban con el tari-
cantando. Rafael Gósnes, El Gallo, y Manolo Chí-
cuefo. 

De Madrid y Valencia llegaron, para asistir a la 
corrida del d ía 28 de septiembre, numerosos aficio­
nados. El Baratillo registró el esperado lleno, y el 
acontecimiento dejó a todos satisfecho. El toro del* 
doctorado se llamaba «Doradiio» y era sardo, gor­
do y algo caído de pitones. Granero —vestido de 
negro y oro— toreó de capa maravillosamente, ban­
derilleó con mucho arfe y realizó, por último, 
tras recibir los trastos de matar de meatos de El 
Gallo, una gran faena de muleta, en la que in­
tercaló pases de todas las marcas, a pesar de que 
el toro, a l final se quedaba... Entró a matear por 
derecho dos recreándose en la sueste, y las 
dos veces fué cogido sin consecuencias. Terminó 
coa Docadzto al segundo intrato do descabello. 
El nuevo doctor fué aplaudido, mientras se retira­
ba a la barrera para reparar los desperfectos ds 
su taleguilla, rola a la altura de kc Ingle.' 

En el otro taco, que se resentía de las polas, es-

En plena faena de muleta, 
el valenciano alza e! enga­
ñ o para dejarse pasar 
el toro por la faja 

tuvo breve y eficaz. Brindó su muerte a los socios 
del Club Granero, de Valencia, que se faoBaban 
en un palco, adornado con reproducciones do la 
Giralda y el Miguelete. Fué, asimismo, muy aplau­
dido. 

A l d í a siguiente Granero toreó también en la 
Maestranza, alternando con El perfío, Cbknmto y 
Manolo Belmente, en la lidia y muerte de odio 
toros de Pérez de la C a n d í a . De nuevo ao hizo 
aplaudir el valenciano en sus dos enemigos, a los 
que m a t ó do sendas estocadas fulminantes. En su 
segundo bicho banderil leó con «El Gallo», sufrien­
do un achuchón que tampoco tuvo, afortunadamen­
te, consecuencias. 

Más honorarios que < Joselito» 
Convertido ya en doctor Manol$ Granero, a po­

sar de que la temporada se hallaba casi vencida, 
toreó varias corridas m á s en Ubedo, Bilbao, Va­
lencia y Zaragoza Cuando aquel ano se arrastró 
el último toro, el diestro valenciano sumaba en su 
balance treinta y una novilladas y ocho corridas 
do toros.. 1 

—Granero —me dice Hienzi, cuando mano a 
mano vamos anotando fechas y cifras— cerraba l a 
temporada en plan de gran figura. Era ya el ídolo 
de las multitudes y no era difícil adivinar que tar­
daría poco en situarse en el primer puesto de la 
torería. Por lo pronto h a b í ? logrado superar les' 
honorarios de JoseBto, porque en. muchas corridos 
cobraba ya diez mil pesetas. 

FRANCISCO NARBONA 

• ™ « « n o se entrena antes de feenxa, ^ 
temporada de 1921 

1 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Ricard* Torres 
«Bombita» 

I69. F ' G ' -

' ta*j „ cedrilla a l do en 536 \ a fallecer en dxcba 

dudad el 29 f 
nov iembre dt-

1936. su hijo-
don Román To­
rres Regordosa, 

iV^trasladó l u e g o 
L / s u s restos al pan­

teón de la fann-
Bft en Santa Co­
ló m a í Barcelo­
na).' que es donde yacen. 

I7o F . T. C. Bilabo.—lgixot&z-
mas los pesos que dieron los toros de 
los Herederos de Gobakda l idiados en 
Vitoria el 5 de agosto de 194? 7 ios 
de Gómez que el 5 de octubre .del nús -
mo año se lidiaron en Medina de Po­
mar, pues no aparecen los mismos en 
los periódicos que hemos consultado. 

Los números de E L R U E D O que 
le faltan puede solicitarlos de nues­
tro corresponsal adminis t ra t ivo en 
esa capital. 

171. E . P . '—• Cartagena. — H a ­
llamos algo confusos los t é r m i n o s de 
su carta, pues no entendemos bien s i 
lo que usted desea conocer son las co­
rridas que toreó Joselito «el Galio» en 
Madrid el año 1513 o las que en t a l 

.Plaza toreó «Machaquito* en l a mis-
ma temporada. Pero, en f in, le dire­
mos las de los de»: «Machaqui to* to­
mó parte en doce, celebradas en los 
días 13 de abril, 4. 15, 17, 25 y 29 de 
mayo, 1.0 de junio, i.» de ju l io , 28 de 
septietLbre y % 12 y 16 de octubre; 
y Joselito, en diez, correspondientes a 
las fechas 23 de marzo, 13 y 24 de 
abril, 17 y 18 de mayo, i.0 y 5 de 
junio, i.» de julio. 28 de septiembre y 
19 de octubre. 

172. M , M.—Palenc ia . —lSo he­
mos olvidado un momento su peti­
ción; antes bien, nos hemos preocupa-

desde que recibimos su pr imera 
carta, de obtener los datos que desea 
«>noc«, pero sin resultado satisfac­
torio hasta la fecha. 

Nuestros escasos conocimientos no 
nos }os suministra una ciencia infu­
sa, sino que, igual que el principe de 
ja obra benaventina. todo lo que sa­
bemos, que es m u y poco, lo hemos 
aprendido en los libros; pero n i é s tos 
¡7 las numerosas colecciones de pe-
nodicos antigi^ps y modernos que he-
T°s revisado nos dicen lo que desea-
namos averiguar, siquiera fuese para 
««nplacer a usted. Es raro, ¿ v e r d a d ? 
^ no tiene vuel ta de hoja . L a s 
"J^cionadas $VLCt1^ l ü s to r i ca s no 

Jan ^ un h ü i t o del agua que ape­
tecemos. A h o r a 
bien: podemos 
dar a usted una 
o r i en t a c ión : t ra-
t á n d o s e d e l 
asunto que ' .se 
t ra ta , puramen­
te local , ¿por q u é 
no recurre a l A r ­
ch ivo de ese 
A y u n t a m i ento? 
E s casi seguro 
que e l encargatio 
del mismo np-
d r i a desvanecer 
sus dudas. ¿Qué £ | archiv 

Rosario Ohnos 

le cuesta a usted hacer la prueba? Y 
si queda satisfecha su curiosidad, le 
agradeceremos mucho que nos facilite 
los datos obtenidos, en cuyo caso 
q u e d a r á n trocados los papeles. 

173. i? . T.—Barcelona.— Tras 
agradecer a usted los elogios que en 
su carta hace de este 'Consultor io», le 
participamos que Rosario Olmos y 
Caballero n a c i ó en Valencia e l 3 de 
octubre de 1897, y c o m e n z ó a torear 
como novillero en 1920, luego de ha­
ber pertenecido a una cuadri l la juve­
n i l valenciana. 
Se p r e s e n t ó en 
M a d r i d e l 29 de 
junio de 1922 
para estoquear 
ganado de los 
Herederos de E s ­
teban H e r n á n ­
dez con «Anda­
luz» {el t í o del 
espada actual de 
dicho apodo) y 
«Gitani l lo d e 
Riela»; t o m ó la 
al ternat iva en su 
ciudad nata l e l 
n 1 de mayo de 
1923 de manos de •Saleri.IIir (y Mar ­
cia l La l anda de testigo) con toros de 
Concha y Sierra; se l a conf i rmó en 
M a d r i d «Nacional», con reses de Con-
radi , e l 25 de mayo de 1924, f iguran­
do «Valencia» en esta corr ida como 
segundo espada; sufr ió una cornada 
g r a v í s i m a el 5 de ju l io de 1925. de u n 
toro de Fé l ix Gómez , en l a expresada 
Plaza m a d r i l e ñ a , y t o r e ó por ú l t i m a 
vez e l 30 de mayo de 1927, en Teruel , 
con Luis Freg y «Albageño» (hijo), es­
toqueando ganado de Pa t r i c io Sanz, 
de cuya corr ida fué empresario. 

Fierre Boud in M a r t i n , o Fierre 
Brési l lon, s e g ú n otros, m á s conocido 
por «Pouly» (o «Pouly J I I » ) , n a c i ó en 
T a r a s c ó n (Francia) el 7 de marzo de 
1899; s i su padre y su abuelo fueron 
toreros a l estilo f rancés , él quis9b ver­
se t raducido a l e s p a ñ o l y v i s t i ó el 
traje de luces para actuar primera­
mente como becerrista. V i n o a Espa ­
ñ a en 1920. y se p r e s e n t ó en M a d r i d 
vcomo novil lero e l 18 de ju l io de t a l 
año , para estoquear reses de Net to 
Revelo con «Jumil lano» y «Almanse-
ñ o I I» ; t o m ó l a al ternat iva en Barce­
l o n a e l 7 de agosto de 1921 de manos 
de J u a n Si lve t i , con toros de don E s ­
teban H e r n á n d e z , y actuando de tes­
t igo «Carnicerito» de Málaga ; se ta 

conf i rmó «For tuna» en M a d r i d el 28 
de mayo de 1922 con reses de Pérez 
de la Concha, en cuya corr ida fué se­
gundo espada «Nacional II»; e l 27 de 
agosto del mismo a ñ o sufr ió una gra­
ve cornada en Colmenar Viejo, y des­
pués t o r e ó m u y poco, casi siempre en 
su pa ís , pues d ió por satisfechas sus 
aspiraciones y disfrutaba de una bue­
na posición e c o n ó m i c a . Creemos que 
su ú l t ima corrida fué l a que t o r e ó en 
Collieure (Francia) e l 17 de agosto 
de 1930, con reses de Lescot y acom­
p a ñ a d o de «Ale». Ganadero y empre­
sario de toros, h a continuado desarro­
llando siempre sus actividades en e l 
ambiente taurino, 

174. / . R . M . — L a Escala (Gm>-
/itf).—Aurelio Pucho l («Morenito de 
Valencia») n a c i ó en A l d a y a , pueblo 
de t a l provincia , e l 26 de marzo de 
1914; hizo su p re sen t ac ión en M a d r i d 
el 27 de agosto de 1939* para esto­
quear reses de M o r a Figueroa en 
unión de Cecilio B a r r a l y L u i s Ma ta . 

y el 27 de ju l io 
de 1941 le d ió 
J u a n B e l m ó n t e 
Campo y l a alter­
na t iva en l a P l a -
z a valenciana 
con toros de don 
J o s é de l a Cova, 
y figurando co­
mo segundo es-
p a d a Manuel 
M a r t í n V á z q u e z . 
T o d a v í a no ha 
confirmado d i ­
cha al ternativa 
en M a d r i d . 

L o s datos re­
ferentes a «Facul tades» (Francisco 
Peralta) ya se han publicado en este 
«Consultorio*; y en cuanto a los de 
«Pouly», puede leerlos en l a respuesta 
anterior. 

L a Plaza de Tarragona fué inaugu­
rada e l 21 se septiembre de 1883 por 
«Lagartijo» y Paco «Frascuelo» (éste 
en sus t i t uc ión de su hermano Salva­
dor) con toros de don Anton io Her ­
nández ; l a de Gerona, e l 29 de octu­
bre de 1897, con Mazzan t ín i y «Villi-
t á» y reses de Benjumea; l a de Figue-
ras (Gerona), e l 3 de mayo de 1894, 
con .«el E s p a r t e r o » (ún ico espada) y 
astados de Concha y S ie r ra — e l 
sexto fué estoqueado por J o s é R o -
ger («Valencia»), que actuaba de so­
bresaliente—: l a de V i c h (Barcelo­
na), e l 6 de ju l io de 1917, con una 

Juan Bcimoate 
Campoy 

Los toreros de ayer y lo geografía 
En cierta ocasión le decía un amigo intime a 

«Lagartijo»; 
—Antes de retinarte debías hacer m í a excur­

sión a América; pero a ti no hay quien te conven­
za para realizar un viaje largo. 

—No lo creas —replicó Rafael—. A mí lo 
que más me cuesta es moverme de Córdoba; pero en sacándome de 
allí, voy no sólo a América, sino hasta el mismo Roma, si es preciso. 

Emilio Torres «tBombiUu», al presentarse en 1894 en la Pías» 
de San Sebastián, pronunció este brindis: 

-Buenas tardes, señor presidente. Brindo por usía y por los bue­
nos aficionados de Vizcaya. 

Y el íafortanado José Claro «cPepete BH», toego de torear por 
primera vea en Santander, dirigió a su familia este telegrama: 

«Me se dió superior. E l público navarro es muy bueno». 

Nicanor Villa 
«VilUta» 

nosi l lada en la 
que E n r i q u e 
R o d r í g u e z («Ma­
nolete II») y Jo­
sé G a r c í a San-
t i a g o mataron 
reses de don Jor ­
ge Díaz ; l a de 
O l o t (Gerona), 
el 24 de j u l i o 
de 1859, co r r i én ­
dose unos bue­
yes a l estilo del 
p a í s con l a i n ­
t e r v e n c i ó n de 
varios aficiona­
dos, y de Lér ida 

podemos decirle que no existe en d icha 
c iudad coso taur ino alguno construido 
de fábr ica y q ü e las corridas y novi -
liadas que all í se han celebrado se , 
dieron en Plazas p o r t á t i l e s diversas, 
construidas de maulera, como l a que 
hay en l a actual idad. 

¿Qüe no hay derecho a que dure tan 
poco el pr imer tercio? ¿ N o comprende 
usted que, de prolongarse m á s y con 
las puyas que hoy se usan, q u e d a r í a n , 
anulados los otros tercie» de l a l idia? 

N i sabemos cuá l es el pase de m u ­
leta l lamado «noainera» n i queremos 
saberlo. Transigiremos con denomi­
naciones tan aSsurdas como l a men­
cionada, e hijas todas de una lamen­
table pereza mental , cuando llame­
mos «grabambel l ino» a l t e l é f o n o , 
«franklinino» al pararrayos, « tornee 
llino» al ^ba rómet ro , «nobellina» a l a 
dinamita y «costi l larino* ai vo lap ié 

175. 5. — Lebr i ja {Sevilla).— 
N o tenemos noticias de l a P l a z a de 
Toros que en a l g ú n t iempo pudiera 
alzarse en l a «Nebrissa v e n e n a » de 
los romanos, y eso que sabemos que 
en é s t a existe l a m i n a l l amada «Tie­
rra de vino». B e m u y poca mon ta de­
b ió de ser la F l a d t a en cues t ión , cuan­
do n i en libros n i en per iód icos ant i ­
guos aparece rastro alguno de el la . 

Igual ocurre con Diego Palabra , a 
quien nosotros no tenemos inconve­
niente en l lamar «el torero descono­
cido». 

Y en lo que se refiere a l apodado 
«Costillares», y n o - t r a t á n d o s e del fa­
ngoso diestro del siglo XVIII, vea s* 
conviene a s u curiosidad alguno de 
estos: Manue l Crespo de los Reyes, 
picador en t iempos de Fernando V i l ; 
An ton io M á s y J o s é de l R i o , noville­
ros de ú l t i m a fila a principios del ssy 
glo actual; E d u a r d o A l v e n d i , bande 
riflero sevillano de l a misma época , o, 
finalmente, Manue l Moreno, e l m á s 
calificado de todos estos «Costillares» 
de v í a estrecha, matador de novil los , 
m u y valiente, de Sevi l la , que se pre­
s e n t ó como t a l en M a d r i d el x6 de 
agosto de 1891, para estoquear resé? 
de Carrasco en c o m p a ñ í a de J o s é Mar ­
t í n e z Gal indo y Mande l L a r a («Jereza­
no»); pero quien, a pesar de su va-, 
l e n t i a . q u e d ó 
pronto oscureci­
do. 

¿A q u é F loren-
t ino Ballesteros 
se refiere usted, 
a l padre o a l h i ­
jo? L o s dos fue­
r o n m a t a d o r e s 
de toros, y am­
bos nacieron en 
Zaragoza. Aclá­
renos de cuá l de 
ellos desea cono­
cer datos b iográ - Manuel Lara 
fieos. «Jeresano» 



En pl t i r m a m p n t ü taurino ha a p a r m i l o un nuevo astro 
Un escritor salmanti­
no y unos aficionados 
de ¥alladoiíd se dis­
putan la primacía de 
su descubrimiento.~ 
El nuevo fenómeno 
viene de abolengo to­
rero, pues es hijo del 
banderillero "Boni" 
y hermano de ios 
diestros del mismo 

apodo 

EN estos dios itemos asistido a la po­
lémica sostenida entra el escritor sal­
mantino don Moisés Gallardo y un 

grupo de aficionados vallisoletanos, acer­
ca del descubrimiento de un nuevo astro 
coletudo, que lleva por nombre Juanito Pe-
rea 7 so apoda «Boni chico» 

El señor- Gallardo, en reciente tentade­
ro, efectuado en la ganader ía de Rogelio 
Miguel del Corral, en Salamanca, lana» 
la afirmación de que el pequeño «Boni» 
constituía un caso extraordinario del to­
reo. Un fenómeno único y excepcional, 
capaz de hacer palidecer, con su brillo 
potente, a cuantos astros pululan en la actualidad 
por el firmamento taurino. Y desde las columnas 
del colega madri leño «Dígame» ha lanzado esta 
afirmación rotunda, con aires de profecía: 

«SI vaticinar es una ciencia, yo vaticino, sin lu­
gar a dudas, que estamos ante un fenómeno au­
téntico, fenómeno en agraz —si se? quine---, pero 
fenómeno sin limitación. Entre vacas bravas y tra­
tes camperos yo lanzo esta afirmación: en la lí-

Toresndo con temple excepcional, el día de su debut en Valladolid, en la canícula de la temporada anterior 

nea de los toreros l lamado» «puros» e s t á el «Boni 
chico», dispuesto a honrar en su muleta cuanto se 
haya podido decir, desde que el toreo existe, so-
bre la pureza del toreo serio y sin mixtificacio­
nes . . .» 

¿Cabe decir m á s de un torero que empieza? Mu-
cho bueno debió ver «a el nuevo astro el compe­
tente escritor taurino cuando se permitió un pane­
gírico tan contundente. 

«Boni chico», a juzgar por lo que de él » • 

rDeepués de analizar e l toreo único, en su tema 
y en su fondo, del genial diestro, dejo bien sen­
tado que el descuhrfmlenío de este nuevo valor 
hará cambiar muchos planes y muchos carteles 
grandes en la temporada que se avecina. 

& i esto de lo del descubrimiento es en lo que 
no parece estar muy de acuerdo un grupo de afi­
cionados de la tierra de los p iñones , que asegu­
ran que el tal descubrimiento tuvo lugar en la ca-
nícula del pasado a ñ o en aquella Picoa, en una 
novillada de las llamadas económicas , o sea, sin 
picadores, y en l a que se pudo ver c ó m o el ruedo 
era cruzado por un nuevo astro de luz cegadora 
Para dar m á s faena a sus frases, hacen mención 
a una reseña publicada entonces en la «Hoja del 
Lunes» de Valladolid, dando fe de la aparición á d 
«fenómeno». Y en una carta abierta, aparecida •» 
las columnas del propio «Dígame», 1% disputan a 
don Moisés Gallardo la primacía. Una cuestión a 
dilucidar entre los observatorios taurinos de Sala­
manca y Valladolid. 

No es cuestión de intervenir en la polémico ace*-
ca de si fué en Valladolid o en Salamanca 
la finca de Rogelio M . del Corral, por m á s s e ñ a * - ' 
donde tuvo lugar la primera aparición. Baste sa­
ber que ella tuvo lugar, y que la temporada d* 
1949 empieza con un nuevo aliciente, y grande, a 
juzgar por los detalles. 

Q negocio, s e g ú n los empresarios, se presenta 
un tanto incierto, y es necesario que maxiem nor*' 
¿ iodes grandes, que con las aparecidas al fí»^' 
sor el a ñ o anterior, y con los vedares Y« c©0*1' 
grados, den ímpetu a la marcha del público hado 
las taquillas. Y a de por sí, esta consideración d«-
hiera bastar para que la aparición de un torero 
tan apasionante como promete ser Juan Perflf' 

babK» 

M y en un natural extraordinario de temple en el reciente tentadero salmantino 

. w I »— w 1— _s -Ĵ J 
y comenta, sea acogida con satisfacción. Si a *~ ̂  
unimos lo que de verdad, y nuevo, pueda ü ^ 
la Fiesta, no es aventurado suponer gus « ^ 
horas los empresarios y la afictóo se sientan 
vadidos por el mismo deseo. _ 

O. v-



/tflCMIMIIOS DE C/ITECORIA Y C O \ SOltHA 

C^IMPUA no cree, que la Fiesta 
a ser un espec 

EL dinamismo que requiere el ^ p o r i a j e g r á h 
co fué para José C a m p ú a la P ^ ^ e r a v i vu 
la de e i a p e de su temperamento í ^ n ^ 

esta profesión per iodís t ica la e l ig ió entre todas 
las que se ofrecían a su capacidad e ^ r e " f * * L 
ra allá por e l año . . . Bueno, es un detalle sin 
portancia. Lo cierto es .que no hace deI"as^?f;5 
años, aunque Campú» exagere-un poco la noid. 
porque le gusta - c o q u e t e r í a f r a n c e s a - p í e s ™ " u 
de vejez. Hoy Campúa sigue siendo i o l W r * ™ ' * 
es homtore de negocios, y habla de sus ptoez9* 
primeras en el campo del periodismo como quien 
está ya de vuelta, aunque aun lo cultive con ver­
dadera afición. , 

De esto hablamos. , 
~¿Ha hecho usted muchos reportajes taurinos. 
La pregunta se enreda en los hi l^s de l retuer-

d0 y va en busca del ovillo. Campea rememora 
sus primeros entusiasmos. 

- i Y a lo creo! Ahora , muchas veces aun. me 
entretengo rebuscando entre las viejas coleccic-
nes de revistas aquellos p r imeros , reportajes g rá ­
neos de las corridas m á s impresionantes. 

- ¿Cuándo e m p e z ó a actuar su m á q u i n a ? 
—Cuando cumplí los diecisiete años . Por enton-

.ĉ s ya iba a los loros y empezaba a admirar a 

- ¿ A q u é figura vio la p r imera vez que as is t ió 
a una corrida? 

- A Ricardo Torres. "Bombi ta" . Recuerdo que 
ue ei dia úe su despedida y que en aquella cc-
nda toreaba t ambién "Joselito". Yo e s i entonces 

chico y aun no muy aficionado a los toros, 
«ro mi padre sen t ía verdadera pas ión por ellos: 

r*. además . íh t imo amigo de "Bombi ta" , y quiso 
con as,sU€ra a la despedida del gran torero, f u i 

n mi abuelo a una localidad de tendido —bas-
nte mala, por cierto— y tuve la suerte te ver 
•a corrida de verdadero in te rés . M e acuerdo de 

ai en el preciso momento de clavar e l estoque 
y ¿ í* RicaTdP Torres sacó un blanco p a ñ u e l o 
su ? desPtdió de los espectadores, que premiaron 

«ena con una gran ovación , 
¿ t s esa la corrida que m á s le ha gustado? 

, —Realmente, no. Casi el re­
cuerdo m á s emocionante que 
conservo es el de la ú l t i m a 
corrida de Beneficencia que 
to reó "Manolete". E l públ ico 
estuvo injusto con él aquella 
tarde, sin pensar' que si ellos 
c o n t r i b u í a n c<fn su óbolo a una obra 
benéf ica , el torero expon ía desinte­
resadamente mucho más . 

—¿Era usted "manolelista ? 
^—No. Me gustaba "Manolete": pe­

ro le encontraba demasiado frío. 
Ahora que j a m á s he protestado. Yo 
no- soy de los que molestan a los 
toreros. Nunca he llamado -maleta" 
á ninguno. 

—¡Huy. esd es un calificativo sua­
ve! Les l laman a veces cosas peores. 
A p ropós i to , ¿qué opina de l púb l i co 
de loros? 

—No es suave precisamente, nr 
demasiado correcto. 

—¿Qué clase de l o r to le gusta? 
— E l sevillano. No puedo toncebir 

el toreo como tragedia. Lo veo ce­
rno arte puro, l leno 'de emoción, per 
ro t a m b i é n de a legr ía . Por eso me 
gustaba el toreo de "Joseli to". que 
era. a d e m á s , muy amigo m í o . Tanv-
bién he admirado a Belmente. Pero 
entre uno y otro p r e f e r í siempre a 
"Gall i to". Seguí su carrera hasta el 
final; le he, visto cuando aun era 
novillero, y de spués ascender a las 
cumbres de la fama, hasta el me­
mento t rág ico de su muerte. 

—¿Presenc ió su ú l t ima corrida? 
—SI: y a d e m á s pude hacer de ella 

el m á s completo reportaje gráf ico . 
Como ten ía mucha amistad t a m b i é n 
con Ignacio Sápehez Mejías . ful el 
ún ico fotógrafo que pudo entrar en 

!a capilla ardiente y hacer las ú l t imas fotogra­
fías de "Joselito". Con todas, y con unas in le rv iús 
y un a r t i cu lo 'de " E l Caballero Audaz" , se ed i tó 
un folleto, deí que se agotaron doscientos m i l 
ejemplares de la pr imera edición y ciento c in-
cunta m i l de la segunda. 

—¿Qué opina del toreo actual? 
—'No tengo nada malo que decir contra él. 
—¿Qué toreros le gustan? 

—Creo que. actualmente, e l más* completo es 
Antoñi to Bienvenida. S i , y o fuera empresario lau­
r ino le c o n t r a t a r í a cón ca rác t e r permanente, se­
guro, a d e m á s , d é hacer un buen negocia. 

—¿Qué suerte prefiere? 
— M e gusta el toreo de capa y la m u í e t a . No me 

entusiasman, sin embargo, las banderillas —a pe­
sar de que •Joseülo" , mi tó re ra preferido, las pc-
n ía maravUíosamen te—. n i la suerte de varas, n i 
la suprema, 

—¿Quitar ía o a ñ a d i r l a algo a la Fiesta? 
—pues no. la verdad. Cuándo la Policía , los re­

glamentos y los mismos toreros, que son los que 
m á s saben lo que se puede halcer. lo sostienen asi. 
s e rá porque as í deba ser. E n cuanto a los precios 
de las localidades, de los que tanto protesta la 
gente, creo que e s t á n Just i f icadís imos, dadas las 
circunstancias actuales. 

—Pues entonces eso hace suponer que no se 
pierde usted una sola corrida en toda la tempe­
rada. ' 

—Cuando m á s voy a los toros és cuando estoy 
en San Sebas t i án . Allí tengo mi abono v no me 
pierdo una corrida. Aquí, en M£|lrid. no me e§ 
posible i r las veces que quisiera, 

—¿Recuerda alguna anécdo ta taurina? Su amis­
tad con toreros tan famosos como fueron "Jose­
l i to" y Sánchez Mejías hace suponer que si. 

i — Y . sin embargo, de és to? no recuerdo n ingu­
n a " Joselito" era ún torero sin anécdo ta s . Su 
vida era comedida, su ca rác te r serio, aunque .ca­
r iñoso , y por esto, tal vez, sobre él no se cuen­
tan a n é c d o t a s . De quien recuerdo una muy ca­
rac ter í s t ica es del "Guerra". Usted h a b r á o ído de-

cir que era bastante brusco. Tenia mucho Iratt» 
con Don Alfonso XI11. y al rey le hacia mucha 
gracia el torero, que era la ún ica persona que se 
p e r m i t í a tutearle. Pues bien: recuerdo que un día 
que a c o m p a ñ é a Don Alfonso X l l f ' í f ^ n á fiesta 
campestre en Córdoba, me invi tó és te a subir a 
su coche a! ver que me h a b í a quedado en lie 
rra. E l "Guerra", que iba con él. muy conlrariadC" 
al verme subir con ellos, dijo a Don Alfonso: " T ú / 
rey, haz el favor de apartarle u n poco para que 
se siente éste , que le voy a tener que dar 
puntazo..."*' Al rey le h izo aquello m u c h í s i m a 
gracia. 

Y después de esto, el lema de nuestra conver 
sación con don José C a m p ú a c a m b i ó de rumbo, 

PILAR VVARS 

MfiCHflRNUDO 
P I N O 

INOCENTE 
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PEPITA, quier * 
hablar con 
u*te<l de to­

ros. ¿Le agrada 1 
— i Mucho! 
— i C u i d a d . . 

itiejd! —^áiterv:t-
ue el mar!do jo^ 
vialmejite—^. No 
Intente u s t e d 
c o n t ra ián t te la . 
que hemos veaii-
do de !a Argen-
tiná a hacer (tea­
tro, no a torear. 

Esto es motivo de que Pepiu t-vfíque «u niñez, felizmente cercana, para 
decimos que fué tofem en sus primeros años, o sea que. estando con 
sus ^ d r e s -—españoles de casta— en el Peni , tuvo ocasión de torear 
ei\ una fiesta un t)eeeiTete, y de prchar, pese a lo exiguo del McMto, que 
el miedo es íihre. 

—AI lancear —JIOS dice—, me hizo traición un pie, caí éu la cara del 
juguete, que no tenía ni asomo de cornamenta, e imagtoariamente me v i 
los cuernos en la garganta. ¡Aquéllo fué espantoso! 

Pepita explica encantadoraménte. Es efusiva y es senciUa. Inteligente 
a simple vista, y hella antes de verla, su continente de palmera valen--
ciana, proporcionado y siempre gracioso, provoca amable e insensiblemen­
te Ja admiración ajena. No ha recorrido a Ciegas medio mundo. Sabe de; 
trato humano más cordial todas;sus exigiencias y bondades. Y a tono, 
pues, con sus virtudes se desarrolla la ex nversación. 

' Naturalmente, no en la amada Argentina, donde nació, pero si en otras 
tierras americanas, ha disfrutado de nuestra Fiesta Nacional, de l a que, 
antes de conocerla, sabía 5a mar por sus propios padres. Ha presenciado 
grandes corridas en el Perú y en «Méjico. En Lima vió a Belmonte —¡a 
Juan !—, y en el país azteca, a "Wanoíete'". J^one lumbre do sinceridad en 
su acento. 

— Y o v i a BelrooUfe en ¿Us mejores ¿ardes peruanas. Los episodios de 
mi infancia no los olvido. Yo vi a Belmonte cuando esta gran figura del 
toreo, enorme hasta arrastrando sus zapatillas, lidiaba allá para concluir, 
a fuerza de valor, con la testarudez de un hombre que se oponía a que 
se casara con su hija. Impresionaban, enardecían sus faenas. No parecía 
sino que el sí que perseguía Iba en Ja punta de «as astas. Por su pelea 
brava y valiosa, cierta tarde, que fué cogido, quedó con el pecho al aire, 
desnudo el torso y, afortunadamente, ileso. ¡Soberbio! ¡ Inolvidabíe! Amé 
la Fiesta desde entonces. Después, en Méjico, ya hecha muSer, he tenido-
lá suerte de emocionarme con el otro —es claro, ©íto ai coloso cordobés— 
en una desafortunada corrida, con -tod»* sus eonsénsencias alborotadoras. 

11 T t M l W EN U Í S T ( ) f i o s 

A PBPITA SfRRADÜR leflusta 
el toreo sin «calderones» 
y en otra, a los po<íps dias, en que- la gente, enloquecida, se arrodillaba 
para aclamarle. ¡Con razón se hizo el aipol 

Pepita, entusiasmada, hace distingos interesantes sobre e4 compota 
miento de los públicos. Los bochinches taurinos, en el Perú, constituí 
una salvajada honUa, una explosión impetuosa de vocerío y de dichos, 
•mayoría de dios de verdadera gracia, de puro ingenio, mientras que ea 
aíéjico e l apasionamiento es menos contenido, pues los aficionados még 
vehementes llegan a improvisar hachones de papel, que eoeienden. 
tirárselos a los malos o a los que no oonságuen la faena que se quiere. 

—Ustedes no serán tan expansivos—remata, curiosa, la admirable ac­
triz. 

—Pronto nos conocerá usted. 
—En L ima —agrega—, en relación con ¿os toros, se conservaba eí 

costumbrismo pintoresCo^tal como me contaron que sucedía por acá. Un 
día de toros, en el Perú , era fiesta completa, desde el amanecer hasta 
después de la corrida. Mujeres y hombres, jubilosos, se preparaban pai* 
l a misma vistosamente. Había mantillas, llores, color; había corceles y 
carruajes enjaezados con rumbo, y había, entre todos y sobre todo, una 
embriaguez dichosa de corazones jóvenes. Como <pasaba y- pasa aquí, se­
gún tengo entendido. 

—Aun lo podrá usted ver en días de Feria. • 
—¡Estupendo! 
Pepita es aficionada. Bueno, pero es aficionada hasta que suenan log 

Clarines pata .el último tercio. La suerte de matar le desagrada, la pone 
triste y nerviosa, especialmente si el diestro no triunfa al primer encuen­
tro. "No ha comprendido nunca -—«emacha con franqueza—, ni aun ea 

Jla refriega más decisiva, que haya quien mate a un inferior sólo por 
ser m á s apto e inteligente. Esta desigualdad es irritante". Pepita, leal a 
&US sentimientos, descubre dulcemente su ternura. 

—Para terminar, aPepata: ¿qué ciase de toreo le guste ii usied? 
—£1 toreo sobrio. 
— L a delicícsa aficionada de la Argentina, que ha visto nuestra Píesi* 

en días de gala, no acepta ios melindres: los rodillazos, los tirones de 
oreja y demás perifollos parecidos. "Efe decir —nos concreta—, ho le 
tolero a los cantantes los calderones, ni a los toreros los arrumacos pam-* 
plínosos, que vienen a ser l o mismo. ¡Es tán cautivadora l a «leganote!* 

—Pepita, pide usted mucho. Enhorabuena. 

''i 

JOSE T E L L E Z 1NORENO 

SI fovMi novillero cordo­
bés qoe en la tomporoda 
do 194t constituyó lo m á ­
xima fparantfa MI 27 car-
tolos d o postín, abarro­
tando a l grodorfo do las 

placas on todos ollas 

So toreo porsonalisimo y concien­
zudo entrenamiento durante i a 
pausa invernal, permiten augurar­
le el éxito més lisonfero en la tem­

porada que so avecina 

l o s c u c t r o d o c u m e n t o s g r á f i ­
co» q u e ¡ t u s t r a n e s t a p á g i n a 
d i c e n m á s q u e l a l i t e r a t u r a , 
d e l a r t e e s t i l o y c l a s e d o es ­
te fu tu ro m o t o d o r d e t o r o s : 

R A F A E L I T O L A G A R T I J O 

mi^dl 



POR ESPAÑA Y AMERICA 
Heaparece "Valencia ílf" en Venezuela. - Vuelre a 
íns ruedos Alfredo Corrochano. - Toma la alterna­
tiva en Méjico el venezolano Alí Gómez. - Antonio 
Bienvenida toreará en Sevilla. - Ef empresario iHa-
nuel fieímonte firma varias corridas a "Gagancho", 

"Gitanillo de Tríana" y "Gallito" 

casado día 13 se celebraron, a d e m á s de las y a 
ñadas en nuestro n ú m e r o anterior, algunas 

' b r i d a s ©» Méjico, de las que no dimes cuenta. E n 
¡Vatepec Beses^de A y a l a . Her ibe r to Ga rc í a , o v a -
c S n v bien. Mar io Sevi l la , oreja y rabo y valiente. 
pn Guadalajara. Conchi ta C in t rón , ovacionada. 
.¿1 jarocho*, bien. Alfredo H e r n á n d e z , hien y re 

¿ular. E n León. Curro Ortega, oreja y aplausos. 
Paco Vázquez salió en hombros. Leopoldo Gam­
boa, regular. E l p e ó n Manue l Espinosa , «Galleta», 
fué herido de gravedad en u n muslo. E n San Bar ­
tolo Nauca lpán . Nacho Reyes , oreja. Lorenza . Ve­
ga, vuelta. Eduardo Montes, regular. Leopoldo 
Dodero, valiente, y E l o y ITgalde, bien. 

—Como muestra de agradecimiento poi su hu-
oianitario proceder con ocas ión de l a mor ta l co­
gida de «Camiceri to de Méjico», los famil iares de 
éste entregaron a Conchi ta C i n t r ó n e l pasado 
(fia 3̂, en el ruedo de Guadala jara , una medalla 
con la imagen de l a V i r g e n de Guadalupe. 

— E l día 13 a b a n d o n ó e l Sanatorio R a m ó n y Ca-
jal, de Méjico, el matador de toros J e s ú s C ó r d o b a . 
1 — E l novillero mejicano L a l o Cuevas, a quien 

ha sido preciso amputarle una pierna , ha recibido 
mil pesos de Lorenzo Garza , otros m i l de Antonio 
Velázquez, 1,023 de l a P e ñ a uLos Sabios», una i m -
oortaftte cantidad de Carlos A r r u z a y unas mule­
tas de don J o a q u í n V ida l . " 

—Repuesto de l a gravee cogida que suf r i ó , hizo 
«u reaparición el pasado d í a 13, en Va lenc ia (Ve 
nezuela), el matador de toros «Valenc ia I I I » , que 
alternó con Enr ique Torres en l a l i d i a de toros de 
Guayabita. Torres fué ovacionado. «Valencia I I I » 
cortó Jas orejas y rahos de sus toros. 

— E l pasado s á b a d o p r o n u n c i ó su anunciada 
conferencia en el Club Taur ino M a d r i l e ñ o el i lus­
tre escritor y periodista don Fernando C a s t á n Pa -
íomar. Fué piesentado por e l director de E L R U E ­
DO, don Manuel Casanova. C a s t á n Pa lomar rela­
tó la vida del pintor ü n c e t a e hizo una br i l lante 
y magnífica evocac ión de los t iempos en que el 
gran pintor a r a g o n é s t r iunfaba en diversas ftice-
tas de su arte. Él conferenciante fué calurosamen­
te aplaudido. 

Sobre el tema «Pol io rama de San F e r m í n » pro­
nunció el d ía 19, en Pamplona , una conferencia el 
notario de V i t o r i a don Gregorio de Al tube , que 
lué muy aplaudido. 

^ ^ a c t ó n Benéf ica de Socorros a l a Ve­
jez del Torero, de Sevi l la , ce lebró J u n t a general 
Para elegir nueva Di rec t iva , que q u e d ó compuesta 
as»: presidente, Manolo González ; vicepresidente, 
'Angelote»; secretario. R o j a s de l a Vega; vicesecre­
tario, Paco Perlacia; tesorero, « B o m b i t a IV»; ca-
jwo-wmtador, R i v a s G u t i é r r e z ; presidente-inspec-
p ' *Rojíto», y vocales, Pepe Bienvenida , A n d r é s 
taño0' *C;hicuelito*' «Panade r i to» , Chaves y Mon-

— E n una dependencia de l a P l aza de Barceio-
v* era1c5>locado u n busto, obra del escultor N a 
varro, del infortunado «Manolete», 
una P l a8egura ^ e durante, el mes de mayo, y en 
m«+ j aza francesa, r e a p a r e c e r á e l que fué gran 
«natador de toros Alf redS Corrochano 
2a d i n Pr^c imo domingo sé c e l e b r a r á en l a P ía-
fradf* j * 8 ! anchel un fes t iv» l a beneficio de l a Co-
reinnt !r Toreros m a d r i l e ñ o s . A c t u a r á n como 
de p f * L u i s Migue l D o m i n g u í n y el duque 
ñ o B w I ^ S 0 > Z a pie ' D o m í n g o Ortega, An to -
hijo a' Paco Mwñoz y B r a u l i o L a u s í n , 

.-pi 

n«rtal _P,asa<l0 d í a 12 m u r i ó en C ó r d o b a , su c iudad 
Me w . <:uafent» Y cinco a ñ o s , el que fué nota-
canse CÓnuco Enr ique Sánchez Vela rde . Des-

donuneo a í5*^***1 de Méjico se ce lebró e l pasado 
<la, en j lat 2o' i a d é c i m a cor r ida de l a tempora-
^ G ó n ^ tí>m6 i» a l te rna t iva el venezolano 
8u P r i m e é v ^ r f n Z o Garza o y ó palmas y pi tos en 
A ^ o ¿ 7 v lAl0 ^ vueltas a l ruedo en e l cuarto. 

^ f i q u e z , do» vuel tas en uno y regular 

E l ilu-stre periodista Fer­
nando Castán Palomar 
dio ei sábado una confe­
rencia en el Club Taurino 
sobre «Marcelino de ü n ­
ceta y sus carteles de to­
ros» (Fofo Santos Yubero) 

En «Zamora», Portugal, 
se ba verificado la tien­
ta en la ganadería de 
OUveira hermanos. Pa­
quita M u ñ o z , toreando 
(Folo Luciliú Figuei-

redo) 

en otro. R e g a l ó u n toro, que salió dmc i l í s imo . A h 
Gómez , muy val iente y torero, se hizo ovacionar 
en todos los toros. H i z o dos grandes faenas, y en 
sus dos enemigos hubo pe t i c ión de oreja y vuel tas 
a l ruedo. 

— E n Cartagena (Colombia) a l ternaron el pasa­
do domingo Paco L a r a y «El Choni». Toros de É l 
Socorro. Paco L a r a , regular y dos orejas y rabo. 
«El Choni», b i e W y dos orejas. Los dos salieron en 
hombros. 

— L a empresa de Sevi l la organiza siete corridas 
de toros entre e l I^pmingo de R e s u r r e c c i ó n y l a 
F e r i a de abr i l , en las que a c t u a r á n Pepe L u i s Váz­
quez, Anton io Bienvenida , Manue l dos Santos, 
Manolo González , L u i s Migue l D o m i n g u í n , Con; 
chi ta C i n t r ó n y A l v a r o Domecq. 

— P a r a el domingo, .día ¿7, se anuncian festiva* 
les en Puente Génil y Linares . E n Puente Gen i l 
e s t o q u e a r á n cinco novi l los de ' G a r d a Zaballos 
Pepe, Anton io , Ange l L u i s y J u a n Bienvenida . E n 
Linares a c t u a r á n A l v a r o Domecq, «Parr i ta» , «Pa-
r r ao» . L l ó r e n t e , y Mar to re l l . 

— M a n u e l Belmente ha f i rmado corridas pa ra 
Sevi l la , Jerez, Puerto de Santa M a r í a y Cádiz al 
t r í o gitano de «Cagancho», «Gitani l lo de T r i a n a » y 
«Gallito*, quienes c o m e n z a r á n sus actuaciones por 
Pascua de R e s u r r e c c i ó n en Má laga . 

— E n Bi lbao se i n a u g u r a r á la temporada con 
u n a novi l lada en l a que a c t u a r á n el hermano de 
Escudero, Anton io O r d ó ñ e z y e l b i l b a í n o «Chico 
de V i s t a Alegre*. 

6. B . 

iVuestra contraportada Suertes de otra» tiempo» 

JUAN LUCAS en el adorno de banderillas 
EL t e r c i ó de banderi l las ofrece u n ampl io 

campo a los l idiadores p a r a e l luc imien­
to de sus facultades e i n s p i r a c i ó n . L a f i ­

gura del diestro ante l a res c i t á n d o l e frente a 
frente, f i n m á s e n g a ñ o n i defensa que l a ' soltu­
r a de sus movimientos y l a seguridad y lige­
reza de sus pies, es de una belleza v i r i l y emo­
t i v a que cu lmina al consumarse l a suerte, si 
é s t a se ejecuta con a legr ía y per fecc ión . Y en 
este amplio campo que referimos, donde se dan 
las diversas formas de realizarse esta suerte, 
existen fecundos los adornos y floreos, que au­
mentan el é x i t o del banderi l lero a l completar 
felizmente su labor . 

E l adorno de rehiletes surge de u n quiebro 
o de un recorte, mediante el c u a l e l l idiador 
esquiva airosamente l a acometida de l a res, 
de j ándo la pasar por ju r i sd icc ión , momento 
que aprovecha par** colocarbe de nuevo en 
suerte, r e p i t i e n d o el adorno o consumando 
a q u é l l a . , 

E l adorno corresponde, como es lógico , a l 
estilo florido sevillano; el garbo y l a elegancia 
que él exige en este tercio no se concibe en el 
estilo sobrio r o n d e ñ o , pero no obstante esta 
r a z ó n , diestros que han seguido las normas de 
esta ú l t i m a escuela, han real izado con buen 
acierto los quiebros y recortes preparadores 
de t a l suerte. 

E l diestro sevillano J u a n Lucas B lanco fué 
un torero de estilo sobrio, pero lleno de u n in­
genio t raducido en destellos de a l eg r í a . Ban­
deril lero a las ó r d e n e s de J u a n L e ó n , de J u a n 
Pastor y , sobre todo, de J u a n Y u s t , l legó a co^ 
nocer con acierto los secretos y recursos del 
tercio de banderi l las; supo adornarse con é s t a s 
y ganar como rehiletero los aplausos del p ú ­
blico andaluz, que le ,acogió con s i m p a t í a y 

en íus i a s rao a l pasar a la c a t e g o r í a de medio 
espada. 

J u a n Lucas se hizo jefe de cuad r i l l a en 1843; 
su toreo era templado y sobrio eh las faenas 
de muleta, las que remataba en seguras esto­
cadas siempre que los toros fueran claros y 
boyantes. L a i n s p i r a c i ó n y e l ingenio s u r g í a n 
en forma de adorno, embelleciendo así l a re-
c i e d u m b r é de su estilo. 

L a temporada de 1845 s e ñ a l a la é p o c a de 
sus mayores triunfos, que supo mantener en 
temporadas siguientes, hasta que una g rav í ­
s ima cornada sufrida en la P l a z a de Almendra-
lejo, en 1847, a m i n o r ó sus facultades, n u b l á n ­
dose l a bril lantez de su fama y con e l la las gran­
des esperanzas que puso en su toreo la afición 
de Anda luc í a . 

Con a l g ú n que otro destello de r e c u p a r a c i ó n , 
c o n t i n u ó toreando en sucesivas temporadas, 
pero en 1865 su nombre desaparece totalmen­
te de. todos los carteles. E l alcohol h izo presa 
de él, acentuando da decadencia de este dies­
tro, que, abandonado a l v i c io , m u r i ó olvidado 
de todos en 1867.—JOSE C O M A S AGOSTA 
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todo UB e s t r í o jm' 
•wt foe ana moes-
y owsffeate pintura 

o — 

H a d a tiempo 
que era predsa tma Expos ic ión de 

las pinturas de Teodoro Delgado. Y se hada pre­
cisa, porque esta floración del arte de^upo de los m á s ex­

celentes dibujantes que cuenta la España de estos tiempos merecía 
la suprema dignidad del color; bienvenido siempre si llega en su momen­

to y por sus pasos contados.- Porque ya lo hemos dicho muchas veces: hay dema­
siada impaciencia en la joven generación creadora de bellezas plást icas de entregarse 

anticipadamente y por completo al color, sin tener dominada esa primaria lección de la 
linea, base fundamental para un e m p e ñ o m á s amplio y concienzudo. De ahí ese gran n ú ­

mero de pintores y de pintoras que por querer llegar demasiado pronto se quedan cansados y sin 
fuerzas en el camino. Teodoro Delgado, como Picó 7 como Antonio Casero, como Serny y algún otro, 

ha iniciado el color cuando ya sus manos estaban saturadas de hacer dibujos, sin otro propósi to que 
plasmar en la blanca y modesta cuartilla de papel lo que veían sus ojos o lo que les inspiraba su fantas ía 

y su espíritu^ esclavo a las mayores sutilezas. Cuando días pasados visitamos* la Expos ic ión pictórica 
de Teodoro Delgado, nos pareció que un grato perfume de otros tiempos nos envolvía , y observamos c ó m o el 

ilustrador de ayer, un ayer muy cercano, sin perder t o d a v í a la influencia total de una disciplina difícil, se 
orientaba hábilmente, delicadamente, hada una modalidad artíst ica que f u é naciendo en el pintor de hoy, tras 

un proceso estudioso d d color, de las gamas y de los matices. Toda la obra de este joven e interesante artista 
e s t á impregnada de una suave tendencia romántica , y ese romanticismo como un brote de su temperamento sen­
sitivo, le lleva muchas veces a sentirse atraído por d tema goyesco, y m á s que goyesco, por la época en que d 
gran pintor de Fuendetodos, influido por d decorativismo francés de aquellos d ías postreros d d clasicismo, pintaba 
escenas de amor y de jardín en los cartones para los tapices que habían de adornar las paredes de seda o raso de los 
salones y cámaras regias. Era la sombra luminosa, galante y colorística de Watteau y Pragonard, la herencia p l á s ­
tica del amoroso y libertino siglo xvn. Teodoro Delgado, creador de lindas exquisiteces pictóricas, nos da, con su 
obra, una gran lección de belleza. Toda la delicadeza espiritual de Teodoro Delgado es tá reflejada en su obra. 
Una obra en la que d tema, a pesar de ese decorativismo que le es afín, no logra envidar la pincelada que 
se mantiene comedida y austera en la técnica , sobria en d trazo, como corresponde a una inquietud juvenil 

felizmente mantenida. Pincelada robusta y vigorosa, aunque a veces juegue con d sentido miniaturista, de 
cuyo cromatismo se aleja al no abusar de los perfiles, de los detalles amanerados y de esa insistencia 

que en algunos momentos estaría justificada en los atrayentes asuntos que sus afortunados pinceles 
tratan. Y en este punto ya de nuestro articulo, cuando hemos hablado del pintor, nos sale al paso el 

tema taurino de su pintura, al que ha dedicado no pocas horas, y que en esta Expos ic ión 
que comentamos se encuentra relativamente prodigado, como una consecuencia natural de 

esa afición nativa d d artista hada la brillantez colorística —y costumbrista de la 
brava Fiesta Nacional. «En d palco», «Toreros de Castilla», «Los fenómenos», . 

«Oro vfcjo», «El picador», etc., son una muestra de esta reiterada insisten­
cia t emát i ca taurina de uno de los pintores m á s delicadamente sensi­

tivos e interesantes de nuestros alocados y vanguardistas 
tiempos que no logran superar d arte clásico. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E 
P A L A C I O S 


